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«El Romano Pontífice puedé y debe TbwMcíliarse y avenirse con el progreso, con el libe­
ralismo 7 con la civilización inodsnuLa
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PARTE EXTRANJERA,
Un órgano madrileño de la civilización m o­

derna puilsp? ,Wy^R¿« qarjí^'^.Iecha 
á 9 delcoi’íiefltey 7 -«n Ja cufti*>áipropó«to de lo 
que fué ayer objeto principal de nuestfá r ^ f s - ' 
ta , se dice loque sigue:

«Lóndres, Inglaterra,lel mundo entero tienen en 
este moiqp6taJ*,as sus miradas onThreadneedle Street. 
Las operación^ d.ei banco .absorben, las...col aranas da,, 
los periódicos,, ios bilos de telégrafo y hasta, la c o o se r - , 
sacion da cada bicho virieate.. No hay mujer, .ni hija, 
ni otra casa,.,que boy á las cuatro de la tarde no baya 
comprado el diario, y enterádose de las altas y baja» 
del descuento,.no porque lo entienda,..ni porque le 
importe.sipo para saber de antemano qué cara han de 
ponerle ai.papi ó al marido cuando vengan de la C tíy .. 
Las cuestiones; mercanWes y financieras sobrepujan 
y distruyenia importancia de cualquiera Otra cuestión 
po.sible, y ejerflfln-, tal, iojluejucia sobre , jas cocjlumbres, 
públicas y domésticas, la familia, la. sociedad, la vida 
entera y liasta la atmésfoxa de es.te pueblo, .que este 
humo y ceniza, y humedad, y gases animales que en 
este raomesto respiro, y .que,hacen .las vecei de un 
cáustico .eoi.las paredes internas Jo. ipi* pulinoaes, 
procede, sin que le quepa á V. la menor,duda, de la 
elevación del núaimun del descuento. Ayer se .respi­
raba y hoy nos. ahogamos; ajer.se veia y boy estamos 
ciegos; ayer se coraian areoques á ttllf de beef, y boy 
me han convidado á casa de un banquero; ¿y d,e qué 
creerá V.. que nos han llenado el estómago?. De pa­
pel, y demetálico, y de seis y t r «  cuartos por ciento. 
\MaudiLargani] Si esto es vivir, venga Dios y véalo.,

¿Y todo por qpé? Rorque dicen que .por voz priT 
mera desde que hay judios el banco de Inglaterra ba 
subido uft (descuento, tres veces en una semana, y de 
4 se ha plantado en 7; y cual si un. puevo atlante fia- 
bíera sacudido los fuadamenfias. .del. orbe, djc^n que 
Amsterdara se haiestremecido, y Franefort horripila­
do, y New-Yorck, cuando lo sepa, pondrá los gritos 
en el cielo, y que la Habana se hundirá del terre­
moto. ,

¡Tres veces.en una semana! He aqui un hecho sin 
precedente.e,n la historia. Cierto que en Setiembre 
de 1864 estuvo el descuento á 9 .por 100; pero tam ­
bién es cierto que subió poquito á poce y que se dejó 
ver venif..Aiiora, no señor; en Agosto entró á.7 1|2 
y subió á 4; en Setiembre llegó , iiasta 5; desde el 5 
al 7 de este mes subió basta 6 i¡2. El sábado por ia 
tarde se babia disipado en parte el pánico qge reinó 
toda la mañana, en la seguridad de que el mónstruo 
liabia agplado flUS fuerzas, pero cuando menos se. le^ 
esperaba, .amanece el .lúnes á ¡^tete, y cuqrto por  
cientol .

;Y cu^§s,spji (as causas de efte fenómeno? Yg ,he 
tenido li.abqfjgacion de .interrogar y la paciencia he- , 
róíca d6j,^ir á quai^to agento, corredor ó rentista ha 
venido ániis mangs, modestia
que estoy com.0 al p.rineipifj, qpnque á fuerza de. oir 
asegura^ que el. fin del, muudq llama á j^uestras puer-^. 
tas, casóme ,yoy .^ecjd.ieqdo á encomeudarme ó Dios.

El descuento, cuestión del.
dia, y e^jtan qrít¡cas cjjc,gnsténcief,. seria precisp no 
tener co'fazp.n para ppuparse.d,e si^el.Rey de Portugal 
vino ó np. vino, y a  la légajiioft .portuguesa cruzaba, y 
reciuzaba el '.Canaí en un.yapor .áetadc) por^su puqn- 
ta, para dar la bien venida, j  500 toqéladas de. car­
bón de S„ M. F]|, ,qpq'|iji^i^tra^¡tanfo.(^eSje.mbarcaba pn 
Galicia; 'î e si lop impei ialislas sufreq lij^eras pérdidis 
en Méjico, ó de.cualesquiera otras friolejras por el es­
tilo, y m.uplio méi^os de lo que charlan les (le la .p .q - 
ciacion dg cmncips moralps.y. ppjjticas.y .j,

Esto entre otras cosas le ocurría decir á este

corresponsal en Lóndres el dia 9. Con posterio­
ridad á ésta fecha, se asegu'rá que él cólera ha

, , .(iiTiilni- i;."; • P ; ..‘?i iift , > ■ '..•'i 
anunciado SU lemerosa^presencia en  ̂la capital
de Inglaterra! El '6ob1é*rrlo délos Éstádós Uni- 
^qs, según telegrama de París, invita ácuantos, 
hayan experiiámalfido pérdidas po|’, ataque^ de 
la marina del Siir á qué presenten las debidas 
reclamaciones para ofrecerlas como letras de' 
pago á la vísta dél Gobíe'riio ingles. Por último, 
á dos mínisjros de Napoleón IÍI les ódurro, con 
motivo ó á pretextó del jCÓferâ  poner dé uúevó 
en el tápele de la política internacional el pro­
yecto d^l Congreso de m arras; piies ésto y no 
Otra cosa llegaría á ser la confé^óhcíá que pro­
ponen los minístr(is'|Éqnapártisyá ayn cuando 
en ias papeletas de ciíacion sé llame 'sániíaria 
á dicha conferencia. ' ' *

Los periódicos ingleses, áfuer de linces cuan­
do el interés anda de por med|o, tiusineadio 
el alcance del proyecto ^lj|autrópicó dé mi­
nistros franceses, y por'^es^ éi 'W pnivi^P ost 
opina que el Gobierno egipcio' sé' sóhíara 'para 
adoptar cuantas medblas sanitarias conyqnga 
plantear óóh Si'81?We'’céíTár a'l cólera'lá 'p^erla 
de Europa. &ientras el Ternes, tlescubriendo^ más 
claram en te 'su ' escama, mapifiésia' (jue «no Íe‘

Con las manos ep la masa de las eleitemnes, la 
italianería pilaitésca vuelvo agradecida los ojos 
áÑapoleon III por el servicio que la lia hecho 

'eoa^us notas en e| A/()%tewr ̂ ^eíativas la eyá- 
cpacion^dé Som a, y se sdiaza de aqijiédas ta ­
reas^ robando á la Iglesia, oprimiehdc^ á sus m i­
nistros y conspirando contra Roma. Ménos vi- 
Ijaná la italianeria barijabasesca, recibe sin 
agradecer lo que Napoleón la dfá, y continúa

i = j ■■ ■ ■iii.-ítJ • •gritandoí jRoma ó muerte.

, TELEGRAMAS.
P arís, 4 1 . .

.. Mr. Seward ha dirigido al gobierno de Inglaterra 
qna^etieion de inderaaizacion por los perjuicios que 
.han (ausadq,lqf q9,r^i;i03 del „Sur^ El Mprning^Posf 
añaile que Inglaterra rechazará^est^ peticiion^jpqp sor 
cóni'raria á' lá  dignidad de'diclia nación.

" *' Lóndríss, Í 2 .
'^Los consolidados ingléses Redaban de 88"l|[4 '

1- 'M •• i' >1

isorprenáéfia que la'.diplomá'cia considérase la 
»eiposicion de lo'ŝ  íiilóí^'tfós'ñ^feesés','M!'flfe- 
buyn de Lhuis y M. de Behic, como una cosa 
relacionada cóii él canal de Suez, y una’tenta- 

jítiva para sujetar más y más al Egipto y domi- 
»nar el camino de Inglaterra hácia las Indias.»
, Con ló ’p'réínsértó, y sin tomar ? n cuenta lá 

eeeta terrlolé de Tos fériianos, se colige que no 
debe ser en el dia el Gobierno ingles uno de los 
que desempenén más hoIgadamÓnte su tarca 
eñ'esto» áza'rÓsÓs tiemjjds, y de cuyos temeró- 
áos azares ha sido él'uño de los priméros cau­
santes; pero á mayot ab'úndamientb paíéce que 
aun fin lá reunión de lá  Conferencia propuesta 
por los ministros frariílés s, la Cuestión de Orién­
te se agita. De ésto habla úna correspondencia 
parisiense en los siguientes términos:

«Recibfmo^ dq (f íen te  noticias amenazadoras. El 
conflicto entre ía P'ilérta'y el príncijpe'Cuza, va to­
mando cierta impbrfánria, y sé'dice qué’él 'Gobiérnó 
turco intenta hacer' prdclítmar 'la destitución dé aquel 
príncipe. Esto seria quizás un gran error, y la T u r- ' 
quía podría muy bien arrepentirse de liaber hecho 
intervenir á las Potencias en esta cuestión con un 
súbdito, siendo di}d(?so que ,pu(b9.fe resucitar impu­
nemente |a  cue^stÍP“  •IP Orieute. Parqce como que al­
gunos Gobiernos están ansiqsos (}e niodificar el mapa 
europeo,, y no seria difícil que á costa de la Turquía 
se pusieran Óe acuerdo las Potencias para acordarse 
reciprocas compeAsacioneé.» ' '

Se confirma la' éxistebcia dé la nota segunda 
que á consécúéhcia del 'trá tádo  de Gastein ha 
dirigido el Gobierno francés á los de fas dos 
grandes Potericias áleéaaiías. Lar Patrie, diario 
bouapartista. Tefirié^doso á dicha nota, se ex­
presa asi:

, . .  ((El Gobierno, (iice el mencionado periódico, ba for­
mulado nuév'as'i'préciaéióneS del' p'ácto' rátilicado’en 
EaljUbárgó'por I'óé SoHerabos 3e Piüsia y Absfriá, én' 
qna nata diplomática dirigida údiramente á nuestro 
embajador en Berbn, de'bt'cugl be ’tia íéraítido copia 
á Ips agentes franceses que residen en.Alemania, con 
fecha 23 dp Setiembre, i  

De la  itaiiaiieríq, n ad a  nuevo sabem os hoy.

‘ París, 12.
En la Bolsa de hov quedaban:.. e,l 3 por tOP interior 

español, 3§ 'í¡4 j* ri ' exlenor|^'á’‘ób;Ja,d¡feri(ia, á ,39^ 
0(¿; l i  amortizabfe, á 00 0¡0; el 3 pór lÓO.fránces, á
6 7 .9 0 ,0 « ir :y ^ 8 f4 Íl5 í9 6 -á ) . '  ............. ...

Consolidados id. ingleses (Lóndres) 89 7|8.
3 por Í0 0 p ijr t« g ü é s0 'd ,)4 6 . I’

. Mejicands antiguos (id .)  26 1¡2.
Crédito terrillorial mobiliario (id.) i  8(8. 
.Ferro-itíenilés m ejicanos (id l) 000.
'3 por to o  francés (París), 6 8 , 80 .
4 1[2 francés (id.) 93^ 7Q, 
Diferido español Q i.)

iHI

3 por too interior 
Mejicanos mod'ernos (id .) 48 
Consolidados turcos (id.) 48 7'|8.' '
5 por toó iíaiiknó (Parfs,) 63 1?.

, Cbmbio'sobre Lisboa (id.) 3 4 0 í'
Crédito territorial frajncés (id.) i l 3 , 15, 
Crédito mobiliario francés (id.);842,. 
'ídem id. gspañol (id.) 482 ,
Ferro-carfil de^evilla á fergz (id.) 85,.. 
Idem del Norte de España (id.) 801. 
Idem portugués (id.) iS f .
Mein lombardos. (iÓ.) 437. 

i3  por 100 españélqlíWáferdara), 31 1¡2. 
Idem id. (Anveres), 7¡35.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL
MADRID 13 DE OCTUBRE DE 486S.

Cqr|dar<Í'és la virtud por la que amamos á 
Dios sobre todas las cosas y al prógimo como á 
nosotros mismos.

Coiisláj'pbéiVlácaVltkd dé dos partes: el 
amor á Dios y el am or al prógimó. Como Jesu'-' 
cristo nos ha dicho que quien guarda los divi­
nos mandamientos e s . quien la am a, resulta 
que no pueda qmarsey vcij^ad^í^mente á Dios, 
sin am ará  nuestros semejantes, y por igual 
manera, ^^ue no aqjará verdaderamente al prci- 
gimo quien no apié á Dio?, porque en Dios y 
sólo para. Dios e» como am apos ygrdadera-j, 
menté al prógimo.

Con el nqmbre de.prógimos no ;se conapren- 
de únicamente á nuestros deudos, á nuestros 
allegado^j amigos, ^sino tapbien  á
los extraños, á nuestros pispos,,gn^.migps, 
«Aoiadá vuestros enemigos, (lé,cia nuastfo, Di-

»vino Redentor, á fin de que seáis hijos del Pa- 
»dr|^ celestial qu'e hacó bien á'tc'i^ós.»  ̂ _ ^

ca'ridad no eÓnsf^té'pu^é tán sSÍÓ é« dar 
Íímosna, como algunos equivocadam'éiifé juz­
gan; la limosna es una de las manifestaciones, 
u^o 'de los medios por los cuales se (Significa la 
caridad; péf-o no es lá ' caridad;' Cabo ól dar 
‘niúchas limosñis sin ser caritativo, porque cabe 
el’socorfer al ’gi'rÓg imó {ípr funiór do sí mjsrno y 
*ííó"|^r amiór Dios', y por olrps fines eqtprA-j, 
mente ppuéatos á la verdadera caridad.

«/Cuántos desgraciados, dice un oélébre dbis-. 
tá, cuántos enfermos tienen más necesidad de 
bÓtíSúelos qudide limosnas! ¡Cuántos oprimidos 
á.quienes la protección les es más útil que el dí- 
nérq! Poned en paz á los que se (pieréllan, evi- 
¿ácí'los pleitos,!! aconséjá'd á hijós qúe’é ú p -  ' 
plan con sus deberes y á ios padres la 'íüdul- 
gencia , '  f'avoreced los matrimónios félices,' 
imp.edi(if las vejaciones; emplead, pjó.álgad el  ̂
crédito de vuestros apjgos en favor d§l .di^bil, 
á, quien sg niega layjusticia.y es oprimido por el 
poderoso/; declaraos protector del desgrjaciado, 

^d iju s to ,. humano, bienhechor; no hagais sólo 
ia^limosna, sino ejerced en un todo la caridad: 
las obras de misericordia alivian mayor núme­
ro dé males qúe el dinero; ánaad á los demas y 
seréis amados, hervidles y os servirán, sed su 
padre y sé'rán vuéstrós hijos.»

Pero la caridad bien ordenada debe„ p rinci-, 
piar por si mismo. Esta máxima, por supuépto^ 
no ha de entenderse en un sentido egoísta, 
sino de manera que penetrados de recto espí­
ritu religioso, atm ilam os primero á la sal­
vación de nuestra alma que á la sajivacion de 
uuestro semejante. Nadie da lo que no tiene, 
y para infundir (a .caridad es preciso jq u e  nos 
llenemos de ainor deJ)ios, Por eso el impío no 
es caritativo; ei enemigo de Dios no puede ser 
amigo d^ los hombres.

En las presentes calamitosa,» circunstancias,, 
lo decimos con inefable gozo.^ la población que 
ha quedado eu Madrid está dandQ prupj)a8 de 
verdadera car|^a4^;„,^j,
. El primero y más seguro indicio es la retbr- 

„p)A:de las costumbres.
Hé aquí.lo que á este pi^opósito decia anoche 

L a E sp erff}^ : [
«En Madrid gpta estos días uu movimiento reli- 

gipso extra.qrdinar,iq. Quien recuerde lo que d u - 
rente la Cñaresraa, .^cn^utrará una gran ^diferencia 
en favor dcj los presentes días. Las iglesias se ven más" 
(incurridas abor'á'en'ios diá»'comunes que' antes (le 
ja  terrible calamidad en' los festivos. Los confesonarios 
S(jn (nvadidos poi  ̂ttíultitud dé parsonaá descoliocidas 
jiara los sacerdotes que los ocupan, que acuden á la­
var sus culpas y á recibir la' absolueiétí en uBmbre de 
Jpsucrísto. A la sagrada mesa se llegan tambieu en 
numero extraordinario.á,fui.,de recibir el jpan de los 
ángeles, dejado .por Dios 4 Iqs hombres como un hue- 
Vo solemne testimonio de su amor iaef^le^ A ^toJas 
litéTiidciones religiosas va un gentío numeroso'. El 
áyutítqmiento dé Mádriit rfcordó uyeé asiétir en masa 

' á-úna misa de rogativa en la iglesia de Saata María do 
Id Alnfudena. Eu el altar dedicado á San Roque en 
uno. de Íes templos de (áta capital se ha dejado - estos 
dias cera por cantidafl de muchas arrobas. Uno de los 
perjiidicos más libérales y dcspreoóúpados, hablando 
.antpayercon utós fervor que uu neo, dijo era llegado 
ql instante de'pqusar en ios deber.es cristianos y en el
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tal con basamentos de pórfido y de diaspro. AIK 
liasta el término de aquella maravillosa Mtura, sa 
colocaron más de cuarent» palmatorias con dos ó 
tres círculos de'laces en cada una y dispuestas de 
modo que formaban liernosfsimos dibujos; y lo m is­
mo desde la parte superior de la bóveda, ó de ias 
últimas cornisas hasta abajo en los arimeces, y las 
luces de esas tersas arañas despedían mil reflejos 
que presentaban todo» los colores del iris. En los 
modillos, saledizos' y rosetones, habia igualmente 
relucientes palmatorias. En el centro de los arcos 
de las capillas menores pendían dos candelabros 
dorados con grande arte y preciosos relieves; en 
unas partes el oro era terso y bruñido; y en otras 
apagado y mate, formando su mayor mérito los fo­
llajes y'arabeseos que en ellos trabajó un cincel 
maestro.

El altar, que es en sí tan hermoso como todos sa­
ben, aquel dia heria la vista con un brillo y res­
plandor verdaderamente prodigiosos, con las luces 
de los grandes candelabros del tabernáculo y dei 
arca, adornada con arabescos de oro^ y plata, con 
cabezas da querubinés,'‘V gñifnaídás y láiVs forma­
dos con hojas én elegante disposición. El confeso­
nario estaba cubierto con un rico tapete de felpa, 
con varios dibujos de flores de vivísimo* matices. 
En las balaustradas habia estátuas de bronce soste­
niendo antorchas, lámparas y palmatorias dorada», 
y entre las estátuas', preciosísimos jarros con bellos 
y odoríferos raihilletes de varias flores. Habia en -
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frente del, alf^r.un reclinatorio cubierto efe un¡ gran­
de y rico paño de escarlata, y en c im ay  .debajo dei 
mismo unes almohadones de seda con borlas de oro 
en sus esquinas.

Por toda ia pxtqnsion del. templo, en los arcos, 
resaltes y pijastras, se veia un grandioso orpato de 
tapices y colgaduras 'de damasco formando anchos y 
majestuosos pliegues; y por todos los contornos y 
cornisamento corrían inmensas tiras y franjas do­
radas. Las, dos tribunas qiae dan á la capilla áe San 
Luis, estaban dastinadas para las damas y prince­
sas romanas, que se liallaban sumamente de.seo;^ 
de oir ia misa del santo Púntjiice, y de verle dis­
tribuir el pan de los ángeles á, aquella rauifitud (Je , 
alumnos.

Ornato de las galerías.

En cuanto á los ricos ad(pra9s de las paredes y de 
los arcos fué muy admirado y alabado Fornari, no. 
solamente por la excelencia de lo.s ropajes, sino por' 
la armonía de. los colores y ia variedad del entrete­
jido, de los movimientos, de los grupos y (ie los 
bajos y altos relieves. Yeianse varios cre.spones, ar­
reglados en pliegues anchos ó delgados, suaves ó 
secos y como cortados, los cuales, ya se dilataban 
de arriba aba,o á modo de abanico, ya formaban 
elegantes ondas coa delicados pliegues recogidos 
por cordones y cintas, Aqüí velase un fnaj estuoso 
vuelo de ropajes, de cortinajes y de pabellones; allí 
formaban semicírcules sobrepuestes, y en fin colga-
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principal^. llena toda ella de (ligaduras, de ^eda y 
de riquisinaós ádornós, Üesde ej arco áé entrada' 
brillabap 'grandes cortiháje's'bordados de oró , de 
color bláneo y atnarilló aúernativamenfe,

En medio dé dos grandes espejos de ornato, 
veíanse en ámbos lados del vestíbulo dos grandes 
cuadros, uno de ios cuales representaba eí Pontífice 
Gregorio Xin, fuQ(íádor Üel colegió ró‘manÓ;‘'y  el 
otro á León X ll, q'ue )Ó devolvió antiguos" 
maestros. Estos dos grandes Pontíiices',' siendo ibs 
primeros en el beneficio, debían sorlo también en 
recibir el testimonio de la inmdrtal gratitud que Ies 
prolesala Cómpañiade Jesús.
Retrato de Gregorio X lH , p iú t d r a . d e  S e e ísn i.

Este retrato era de cuerpo en tero : repr'ésentabá 
al Pontífice sentado en un sillón macizó y galonea^ 
do en todo su contorno, con ei almoliadon del res­
paldo franjeado, j  en su parte superior s^ osteutaban 
los blasones dé la familia de buoncómpagni,' cuyas 
armas se veiau témbien al pié del sillou áistenidas 
por dos dragones alados. El Pontífice estaba re tra­
tado con ^orró póntifi'cio y capa de terciopelo'car- 
“>esí graciosamente levantada con el móviraieiltO 
del brazo, puestb en aciíifud de dar la bendición á 
cuantos entraban. El sobrepellizAra riquísimo, con' 
preciosos encajes" los cuales formaban transparen­
cia con el falbalá de cblor de rosá que tenían deba­
jo. Llevábalo 'demás del vestido de sarga blanca, 
con magníficos pliegues que caían hasta los piés. 
Pendíale dei cuello fiaste la rodilla una bellísima

ijqi
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arreglo de los asuntos espirituales. Los teatros se ven 
pbc'o cbncurridos^ ápesar de (jiije mncbps buscan, y lias­
te cierto punto necesitan, distracción 6 esparcimiento.
NoHé anuncian bailésj reuniones ni 'fiestas de ninguna 
ciase; La prensa'Wfterai, finalmente, lejos de seguir 
Henando de improperios á Ib’á triiniátros de la Religión, 
se ve precisada á defenderlos y alabarlos.»

A estas noticias podemos agregar las siguien­
tes: se están haciendo rogativas públicas en la 
Real Basílica de Nuestra Señora de Atocha; hoy 
Tieriles i  las cinco y media de ia tarde princi­
piará en la parroquia de San Ildefonso una so- 

Teme novena á Nuestra Señora de la Salud; la 
venerable Orden Tercera de San Francisco co- 
rnTénzará mañana otra novena y misión de roga­
tiva á San Roque; (1) háblase de que van á ha- 
cp.rse rogativas generales en todas las iglesias y 
de,que con tal motivo la autoridad exhortará 
á las empresas teatrales á que su.spendan las 
funciones en ios días er> que las rogativas se 
verifiquen; la sacram ental de San Isidro hará 
una función el domingo próximo en la Iglesia 
de San A ndrésá  la Santfsima Virgen d é la  
Concepción, patrona de las Españas, y á San 
Isidro Labrador, patrón de Madrid.

«Varias personas religiosas que están per­
suadidas, come nosotros, dice el excelente pe­
riódico religioso ántes citado, de que el remedio 
más eficaz en las grandes calamidades es apla­
car la Divina Justi(ña é implorar eficazmente 
4a misericordia de Dios, nos han manifestado su 
completo asentimiento para que propongamos 
á (las autoridades, de cuyos piadosos senti­
mientos no se debe dudar, el que se hagan ro ­
gativas públicas, sacaudo en procesión á ios 
patronos de Madrid, Nuestra Señora de la Al- 
mudena y San Isidro, Labrador. Creemos que 
esteactp religioso, hecho coa .fe y cristiana hu­
mildad léjos de causar consternación en el 
pueblo, como tal vez quieran suponer Ips ene­
migos dei Catolicismo, serviría para ¡tranquilí- 
zar.los ánimos, y es dq.esperar nos librará del 
cruel azote que aflige á la población.»
. Seria en fin nunca acabar si fuésemos á re . 
ferir á nuestros lectores todo lo que por perso­
nas fidedignas se nos ha  contado acerca de 
maravillosas conversiones, de actos de verda­
dero arrepentimiento, tanto ep moribundos que 
hadan gala de incredulidad, como en personas 
sapas y robustas, heridas repentinamoate por 
un rayo de la Divjaa Gracia. Bendigamos á 
Dios P®!* > y roguémosie encarecidamente
que ilumine los corazones todavía envueltos en 
tinieblas.

Hecha (je este modo la caridad consigo mis­
mo, y amando á Dios sobre'todas las cosas, si­
gue la cpridad para con el prójinyo, una de cu­
yas manifestaciones^ como ántes hemos dicho, 
es la limosna. Esta, en ias presentes circunstan­
cias, puedo ser directa y privada ó  indirecta 
ygeneral.

La jlimosna privada en tiempo de epidemia 
nos ftó r^e  grandemente meritoria. Quien va 
con v|er(Íadero espíritu de caridad á la casa del 
eufarino menesteroso; quien socorre del mismo 
modo á una familia pobre, afiigida ademas por

'(t) Cabalmente en la actualidad se esté tratando 
por.él Gobierno de quedarse con; los bienes de este 
corporación.
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otras. Divisábanse tainbíen dentro del circi^Io nue­
vos encantos de ilores'U'é todos mafíées dispuestas 
con el más' esquisito gust(>; alll con la más artifi­
ciosa disposición dé las'flores entrelazadas veíanse 
fortnadas'y dibujadas fas armas y blasones de fa te- 
milia Mastai,'al rededor de las insignias pontificias.

Para ordenar y embellecer una obra tan  raagnífi- 
ea, no quisieron ios alumnos que nadie les dirigiese 
ni ayudase; ellós mismos lá Idearon, y la llevaron á 
cabo con táí perfección, que es menester darles to­
do el mérito. Coa los pétalos de las flores imitaron 
ias piedras preciosas, los' colores, los esmaltes, y 
diéronles dégíaJaeioa dé sombras y de claro oscuro 
coD un arte verdaderáméute inimitable.

Para que nada faltase en aquel delicioso jardín, 
levantáronse eu los cuatro ángúlos otros tantos pal­
cos para los coros que debían cantar en aquel ale­
gre sitio las á!aban¿a.s y los liechos de Pío IX. El 
Padre José Mirclii, director del museo Kirkeriane, 
puso todo su afín en adornar las cuatro galerías de 
aquel átrio con un aparato expléndido, digno de re­
cibir a! inmortal Pió IX. Llamado é tomar parte eu 
la empresa el ilustre caballero Carrettí con otros 
célebres'ártistas, tes manifestó su plan, y cada cual 
echó mano de todos los recursos de su ingenio; por 
lo que salió fecundó en la invención, riquísimo en 
sus pormenores y vário en su artificie.

Dentro de las semilunas de los áréos interiores de 
las galerías hizo pintar a! temple otros tantos meda­
llones que representasen al natural los retratos de
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ui)!( desg racia  d . tem erosa  del in fortun io , no  sólo 
ren  : .!i su s necesidades m ateria les, sino , lo que 
vale m ás, consuela , infunde a lien to , edifica cou 
su ¡em plo, fortalece y levan ta  los ánim os hácia 
A quel que  es n u e s tra  ún ica  esperanza y n u estro  
ú ¡ico verdaclero  conso lador. Hay una  g ra n  di'- 
fo ren c ia 'e tf tre  dar una lim osna al tran eeu n te  ó 
llevárse la  á su propia  casa .

Sin embargo, no todos tienen ocasión para 
visitar á los coléricos, no todos tienen valor 
para hacerlo. En este caso se nos presenta el 
recurso (jq, la limosna dada indirectamente 
por medio do otras personas. Nosotros cree­
mos que la mauera más segura, más eficaz 
y conformo ai espíritu cristiano, es que los 
particufafés entreguen sus donativos al Cura 
do su parroquia, que es quien por su mi­
nisterio tiene qiie estar más en contacto con 
los pobrés y los enfermos, quien más de cer 
ca conoíé' las verdaderas necesidades , quien 
más discietaiuente puede repartir el dinero, y 
quien, a'i distribuirlo, no lo hará de seguro con 
sequedad, de corazón, sino con esa unción reli­
giosa que es el distintivo y la fragancia de la 
ver.iadera ciridaiU Si por ser conocidos del 
Fái roco.tenemos algún reparo en acudir á él, y 
quei’cme;» hacer la limosna de manera que no 
lo sepa uache mas que Dios y nosotros, en cada 
iglesia poiroquial hay un cepillo destinado para 
los leligreses pobres y enfermos. Allí puede de­
positar cada cual sus ofrendas sin que la mano 
izquierda sepa lo que hace la derecha.

Y sí queremos estander nuestra caridad fue­
ra da la parroquia, á mano tenemos las casas 
de Socorro y de Beneficencia domiciliaria, donde 
hay tanjibien,cajas paia recojer la limosna que 
se quiei^a hacer ocultam ente, tenemos las so­
ciedades de San Vicente de i*aulj los Hospitales 
generales y especiales, los tenientes de Alcalde, 
el Ayuntamiento, y por último, el Gobierno de 
la provincia donde lodos los fondos que se re­
mitan serán pocos para atender en las presen­
tes circunstancias á las necesidades generales 
de la población.

También en este punto debemos cot signar 
cou elogia la conducta de este noble vecinda­
rio. Los miembros m is distinguidos de nues­
tra  aristocracia, se han propuesto tener cons- 
tauiemeiite á disposición de lás juntas de be­
neficencia de esta córte cierto número de 
carruajes para uso de los médicós dependientes 
de aquéllas corporaciones , á fin de que puedan 
asi prestar mayores y más prontos servicios á 
ioseiii'eifmos del cólera: los vocales visitadores 
de las casas de socorro no cesan en suministrar 
alimentos á los convalecientes: los médicos fo­
renses sé han otrecido al gobernador de ia 
provincia á prestar los servicios propios de s« 
facultad ,-éit dondequiera que se les destine: 
eu el Gobíérno de la provincia se han recibido 
i27,800'rs:, de los cuales 80,000 son de su ma­
jestad fa Reina, y 20,000 del Sr. Cardenal Ar­
zobispo de Toledo: ayer han quedado constitui­
das las'juntas municipales de distrito para so­
correr á  las familias pobres , y son muchas las 
personas que les han ofrecido ó enviado dona­
tivos.

Esta haridad debe ir en aumento, porque ca­
da uia que pasa se acrecientan en espantosa 
progresión las desgracias que hay que reme­
diar, iiüTjorque la epidemia crezca, sino porque 
las consecuencias de una desgracia no pueden 
remediársécu un dia, y las desgracias no cesan.

l’ero" quien tiene verdadera obligación de 
acudir‘éóii limosnas en auxilio de sus meneste­
rosos, es ei que se ba ausentado de Madrid hu­
yendo de los estragos de la epidemia. No acri­
minamos á nadie; respetamos las razones p ar­
ticulares que cada cual ha tenido para empren- 
uer la fuga: es indudable, sin embargo, que 
más o ménos ha causado algún perjuicio á la 
población, y para repararlo, creemos que está 
en el caso da enviar á Madrid las cantidades de 
que buenamente puedan disponer.

No hacemos esta excitac'on á nuestros sus- 
criteres. Nos consta que varios de ellos han fa­
llecido víctimas del cólera, pero no sabemos de 
ninguno que se haya ausentado de Madrid en 
estos dias.

Cou todo, como un periódico es leido por 
mayor número de personas de las que á él es­
tán suscritas, no vacilamos de hacer en el nues­
tro la invitación precedente, y nos encargamos 
de recaudar los donativos de las personas a u ­
sentes de Madrid para socorro de los pobres de 
esta capital, y nos comprometemos á entregar­
los con dicho objeto al señor gobernador de la 
provincia.

Réstanos ahora hacernos cargo da un párrafo 
incalificable que hemos leido en un diario da 
esta mañana, y que poco más ó ménos, espresa 
la opinión de todos ó la mayor parte de los pe­
riódicos liberales.

Dice asi:
«Varios suscritores nos han indicado la convenien­

cia de que durante las actuales y tristes circunstan­
cias que atravesamos, no se permítan á ciertos pe­
riódicos los artículos patibularios que publican con 
ocasión de la epidemia que nos aflije, porque son ar­
tículos que tienen la misma estructura y el mismo len­
guaje que se empleaba al principio de este siglo, en 
esas oraciones terroríficas que se conocían con el nom­
bre de oraciones del pecado mortal.

Estas estravigancias producen solo aflíceioD en los 
ánimos, y ademas de estos inconvenientesresultau otros 
cuales son las suposiciones que tiene derecho á hacer 
todo ei mundo á consecuencia de los tales artículos.

Eu efecto, d>ceu los periódicos á que aludimos, 
que las blasfemias por una parte y el ódi# á Su Santi­
dad por otra, son causa de la enfermedad reinante y 
del pánico que produce.

Consecaeucia lógica de este axioma.
En ninguna parte se odia más á Pío IX ni se dicen 

más blasfemias que en dichos periódicos, puesto qüe 
en sus redacciones es donde ha habido más atacados 
de! cólera.

La misma consecuencia ridicula y estúpida resulta 
al examinar los casos ocurridos en los escolapios, en 
las monjas de Calatrava, en las de Santa Teresa, en 
las de Góngora,en el colegio de Santa Isabel y enotras 
ínstitucioues piadosas llenas de '^aetas mujeres y ejem­
plares varones que dedican su vida entera á honrar á 
Dios y á practicar sus preceptos.

Tales son las conclusíenes que resultan de premi­
sas asentadas por los hipócritas, por los ignorantes ó 
por los imprudentes.»

Los periódicos que así se expresan no saben 
lo que se dicen. Es el mayor favor que pode­
mos hacerlos. Lástima, y nada más que lásti­
ma ,1-nos inspiran su crasísima ignorancia y lo 
absurdo de su lógica.

Mañana, Dios mediante, lo pondremos en evi­
dencia: hoy sólo tenemos tiempo y espacio 
para advertir á nuestros lectores que el perió­
dico que así habla es el mismo que propone 
que, tanto para purificar la atmósfera como 
para que sirva de distracción, seria conveniente 
que se quemaran fuegos artificiales en distintos 
puntos de la población , y concurrieran á ellos 
músicas militares para recreación de los espí­
ritus, tan abatidos en las tristes circunstancias 
por que estamos atravesando; es el mismo diario 
que cree que las autoridades militares de este 
distrito deben ordenar que la guarnición de Ma­
drid salga á las afueras de la población y haga 
ejercicios do fuego para .... para... para disipar 
en lo posible ios miasmas deletéreos que exis­
ten en la atmósfera!!! En una p a lab ra , para 
asustar al cólera.

Si en el párrafo que dejamos copiado arriba 
falta el sentido moral, en estos últimos falta el 
sentido común. Lo uno es consiguiente á lo otro.

F. Navarro Villoslada.

próximo Diciembre, á fio de reunir las Córtes 
el 27 del propio mes.

(Jjeda, pues, resuelta de este modo la espe­
cie da crisis crónica que, al decir de los diarios 
de Oposición, existia con aquel motivo; y de r e ­
sultas queda también abierto el terrible período 
de desorganización social á que el parlam enta­
rismo da nombre de elecciones generales.

Sin duda e! Gobierno ha creído que no ha­
bía bastantes calamidades públicas para castigo 
de quien lo mereciere, y para prueba de quien 
no lo mereciere, y ha tenido el buen gusto de 
lanzar en medio de la atmósfera social este 
nuevo hervidero de miasmas mortiferos.

La situación poiitica en medio de la cual 
aparece ahora esa lindeza, parece ser la misma 
que era desde que se anunció la disolución de 
Córtes, á saber:

El partido progresista, se retrae.
Los demócratas in utroque, doctrinarios y 

socialistas^ seYetrajn.
Los moderados de pura raza, parece que 

también se retraen.
De aquí el problema verdaderamente pro­

puesto ante el Gabinete y ante la nación, á 
saber:—¿ Para qué es el retraimiento de todos 
esos retraídos?»

Solución.—La dará el que quede para con­
tarlo.

Como verán nuestros lectores en el lugar 
correspondiente, por Real decreto fecha el dia 
10, cumpleaños de la Reina, ha sido disuelto el 
Congreso, mandándose hacer la consiguiente 
elección general de diputados el dia 4.* del

Repitiielndo la voz malévola, bien que disfra­
zada de beneficencia, levantada por todos los 
periódicos liberales, dijo La Iberia ayer:

«Parece qne ni un sólo real se destinará de lo re-  ̂
caudado per los neo-católicos para el Dinero de San  
Pedro, á las necesidades de los pueblos invadidoi por 
el cólera.

Verdad es que de esta manera los fondos llegarán 
á su santo destino: es decir, á convertirse en carabi­
nas M inié j  en otras armas para los zuavos pontifi­
cios.»

El Diario Español, que algún tiempo fué 
amigo de la Santa Sede, y hoy es órgano ofi­
cioso del Gobierno que ha reconocido el reino 
de Italia, reproduce ese miasma de La Iberia 
y añado de cosecha propia:

«Bien debía saber nuestro colega, como lo sabe to­
do el mundo, que los neos sólo invierten el dinero 
que recogen en obras de propia conveniencia.»

Nuestros lectores comprenden que se necesi­
ta bastante calma para responder con caridad 
á párrafos como estos. Por dicha nuestra. Dios 
quiere hoy darnos la fortaleza que habernos 
menester, y nos limitamos por tanto á con­
testar que, meros recaudadores y depositarios 
del dinero que para el Suma Pontífice han 
puesto los piadosos oféi)entes en nuestra mano, 
le tenemos á disposición de su único dueño.

Nadie se atreverá á venir á robarlo; pero si 
lo hubiese, sepa para su gobierno que no será 
el prim er/odron que haya en los abundosoi 
campos de la civilisacion moderna, ni el pri­
mero que haya cometido un robo vistiéndolo de 
obra de misericordia.

tDestruam et oedificabo:» este es el criterio 
de la democracia, según dice hoy La Dis­
cusión.

No olvide la democracia que está escrito: 
«iVisi Dominus oedificaberil domum,invanum  

laboraverunt quí oedificant eam.»

Sin que pueda decirse que el cólera ha des­
aparecido de entre nosotros, cosa que, por 
desgracia, seria una falsedad , puede sin em­
bargo afirmarse que el estado de Madrid e s , á 
Dios gracias, de dia en día ménos triste.

Los horrores de los últimos dias de la sema­
na pasada y los dos primeros de la ac tual, no 
han vuelto á reproducirse sino que al contra­
rio , la enfermedad ha decrecido considerable­
mente en el número , y mucho más en la in­
tensidad de las invasiones.

Decir que estas no se repetían, y que nadie

era victima de ellas, seria igual á afirmar que 
el cólera se habia marchado de entre nosotros, 
cosa que no es verdad; pero afirmar lo contra­
rio de lo que en el párrafo anterior dejamos di­
cho, seria tan gratuito como el extremo que 
acabamos de negar.

Las invasiones coléricas continúan, pero son, 
sin embargo, eu dos terceras partes, lo menos, 
inferiores en número á las de los dias del 7 al 
9, y todas ellas han perdido el carácter de ful­
minantes con que en tales dias solieron pre­
sentarse.

De aqui, que la ciencia tenga más tiem­
po para combatir al enemigo; enemigo que, 
dicho sea de paso, es muy rara  la vez en que 
se declara triunfante de aquella, si no se le 
provoca con algún abuso, ó si no se le deja 
por indolencia enseñorearse de su víctima.

Esta es la verdad de la actual situación de 
Madrid.

Hoy ha acudido este religioso pueblo á su 
Soberana Patrona María Santísima, bajo la ad­
vocación de la Almudena.

¿Por qué no hemos de coflfiar en que nues­
tras humildes súplicas, las oraciones de todos 
los madrileños, presentadas al Señor de la. Vida 
y de la Muerte por una Mediadora tan especial, 
tendrán buena acogida?

Nosotros esperamos de la que es Madre del 
Amor hermoso y de la Santa Esperanza, que 
intercederá con Aquel ta l rigor de cuyo frió 
nada resiste,» para que «despache sus órdenes 
y derrita el hielo.»

No dejemos sin embargo de orar, diciéndole: 
Muéstrate nuestra Madre.

sMála nostra pelle 
Bona cuneta posee.*

El señor Vicario capitular, sede vacante do la 
diócesis de Calahorra y La Calzada, por decre­
to de 8 de Octubre, ha condenado y prohibido 
la lectura del folleto del Clérigo Aguayo, titu­
lado: Carta d los Presbíteros españoles.

Hay algo efectivamente en la atmósfera ca­
paz de envenenar, no sólo ios cuerpos, sino 
también la inteligencia y el corazón. Asi como 
hay ciertas personas que por temperamento, 
por su Organización especial, por causas, en fío, 
que la ciencia no ha llegado á descubrir, están 
mal predispuestas para ese envenenamiento que 
produce eu los cuerpos la atmósfera inficionada 
que se respira, hay también ctros cuyo corazón 
y cuya inteligencia, y esto no ya por causas 
desconocidas como las anteriores, sienten casi 
fatalmente, por una fatalidad libre, si así pu­
diéramos expresarnos, los efectos del aire m a­
léfico que en estos dias se respira.

Hemos dicho que cu este segundo caso las 
causas no son desconocidas, y es verdad. Todo 
el mundo sabe de dónde nace esa propensión á 
utilizarlo todo en provecho de la causa del 
error. Cuando se quieren supeditar las más au ­
gustas verdades de nuestra religión sacrosanta 
á la filosofía racionalista, bajo el especioso pre­
texto de la política, no hay que extrañar la de­
presión del buen sentido, la falta de sentido co­
mún que estamos presenciando.

Pero cuando se añade á este estado normal 
algún hecho extraordinario como el que pasa 
entre nosotros estos dias, siquiera sea de tan 
terribles consecuencias como las que todos sen­
timos, la falta de sentido común, la ceguedad 
habitual se convierte en borrachera completa. 
Sólo asi se explica, sólo no sabiendo lo que se 
dice, puede comprenderse que un diario minis­
terial, E l Diario Español, por^más senas, com­
bata lo mismo que nosotros combatimos y á 
renglón seguido nos combata á nosotros por 
haber combatido lo que él mismo combate.

Se lamenta E l Diario Español de que haya 
un partido político que, utilizando en su favor 
las presentes circunstancias, se erija en cátedra 
de moral cristiana, y en párrafo seguido ap#-

yándose en lo que dijimos días pasados de 
cierta asociación reciente á la que el mismo 
diario alude en su párrafo anterior, dice «que 
los periódicos neo católicos truenan contra el 
consolador cuadro de caridad que ofrece en es­
tos momentos el pueblo de Madrid, y que los 
reaccionarios parecen estar eternamente con­
denados á emponzoñarlo todo cou el hálito de 
la discordia.»

i Desdichado Diario Español que se va en el 
trance difícil de tener que defender á un Go­
bierno liberal contra los ataques del libera­
lismo!

Algo hay, no lo dudamos; algo hay en la a t­
mósfera que turba la mente ya esti aviada de 
ciertas gentes. Si quedase duda, bastaría repa­
rar en el lenguaje de casi todos los diarios li­
berales.

Eü m k n  y  c e n s u r a  d b  l a  c a r t a  i  lo s  PREí BÍTR- 
Hos e s p a ñ o l e s ,  d b  D. An to n io  Ao u a y o ,  p r e s ­
b ít e r o , h e c h a  d e  ó r d en  d e l  Ex c m o . beñob  
Ob is p o  d e  Ja é n .

Exorno Stñor:

Cumpliendo las órdenes de V. E. 1. con el réspeto 
que nos merecen, hemos leido con atención ia carta á 
los presbíteros españoles dada á luz por D. Antonio 
Aguayo, presbítero, y confereucíado sobre el particu­
lar para dar á V. E. I. con el debido conocimiento 
nuestro parecer, acerca de las doctrinas vertidas en 
este folleto.

Es resumen el escrito en cuestión da varios errores 
antiguas y modernos condenados por la Iglesia. De 
Lulero y Calvino es la sustancia de su doctrina, porque 
entrega el Evangelio y las Santas Escrituras á ia in­
terpretación particular, siendo la del autor contraria á 
la de la Iglesia expresamente en cuanto á los bienes y 
temporalidades eclesiásticas.

De este mismo principio arrancan bus ideas sobre 
la enseñanza católica, contra la cual levanta al pro­
testantismo y á toda otra doctrina que aspiie á hacer 
concurrencia con la sana doctrina, á pretexto da que 
la verdad nada tiene que temer de la oposición de to­
dos los errores. Este es el pretexto con que en todai 
partes ba sido combatida la Religión, curándose los 
hereges de combatirla, más no de defenderla.

Olvídase el autor del feilelo del deber y virtud exce­
lentísima de la caridad, la cual aconseja y manda que 
procuremos la salvación de las almas; pues contra las 
almas vu la líbre enseñanza de la beregia; y un sacer­
dote, con más estrecha obligación que todo fiel cris­
tiano, debe inquietarse no sólo por la perdickm de las 
almas, sino hasta por el peligro á que evidentemente 
las expone la libre circulación del error.

Ni por este olvido, si lo es, podemos ser indulgen­
tes; paes en estos tiempos en que se difunden por la 
prensa tantos escritos contrarios á la sana doctrina, á 
h  autoridad de la Iglesia, á su Cabeza visible, al Epis­
copado, é los escritores católicos, al Clero en general 
y á los fieles adictos ó la enseñanza católica, ba podido 
ver el autor dediclio folleto la pasión con que la Igle­
sia y la obra de la Iglesia son combatidas, y con ellas 
la autoridad, las instituciones y cnanto hay de respe­
table en él órden religioso, y también en el político y 
civil. Prueba evidente de que las malas doctrinas das 
su fruto, y de que con este folleto no se propone su 
autor impedirlo, sino contribuir por su parte ó que 
sea mucho mayor.

El absurdo sistema del Panteísmo tiene también su 
defensor en el desgraciado presbítero, que anda siem­
pre en tinieblas, cual si sus ojos no pudieran resistir 
la luz de la verdad. No es el Panteísmo de Espinosa, 
pero á él se viene á parar incidiendo en las nebulosas 
doctrinas, en las doctrinas heréticas de Uegel y los 
alemanes; panteísmo ideal en unos, histórico en otros; 
pero panteísmo en todos. El decir que «las institucio­
nes humanas son imprescindibles gradaciones de la 
existencia universal» es panteista. Este j  otros pasa­
jes son fiel trasunto de Ja plosofta  religiosa de Juan 
Reynaud, el más elocuente y el más atrevido entre 
los emánatistas modernos. Viene este folleto á  favore­
cer los intentos de los que hacen cuanto pueden para 
pervertir en España la enseñanza católica, cuyo peli­
gro divisó desde lejos el insigne Balmes, mucho ántes 
que con la publicación de la M etafísica  de Krause, 
discípulo de Manuel Kant, quien dió el ser á una de 
las escuelas más disolventes que se conocen en la bis- 
lória del espíritu humano, se introdujera en nuestros 
estudios filesóficos ia perturbación que se va intro­
duciendo.
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IOS uueve Pontífices que en su adolescencia estu-- 
diaron la literaratura y las ciencias sagradas y prou 
faoas en el Colegio romano, y juntamente los retra­
tos de ios santos que en el mismo cultivaron su en- 
teudimiento con la doctrina y formaron su corazcn 
en las virtudes, que sembradas por los maestros y 
fecundadas por el Espíritu Santo, dieron ópimos 
frutos de vida eterna. Los Cardenales que primero 
desempeñaron las cátedras de la universidad Gre­
goriana durante luucliüs años, instruyendo á la es­
cogida multitud que Se agrupaba ó su alrededor, y 
que luego brillaron explendorosamenteenla púrpu­
ra senatorial de la Iglesia romana. Finalmente los 
retratos de aquellos Padres que mientras instruían 
de viva voz en las cátedras, ennoblecían con sus es­
critos las letras y las ciencias.

Elegidos para tan grande obra no sólo los jóvenes 
de bellas esperanzas, sino los más aventajados, reu­
niéronse todos en el espacioso patio del Colegio ro­
mano, y allí, como en pública pJiestra de ingéuio y 
lie arle, y iiallándose juutos, siendo todos testigos 
5 jueces del mérito de cada uno, emprendieron con 
grande ardor su trabajo. Era un espectáculo digno 
de Roma ver á tantos jóvenes pintores, unos tirando 
liüsas; otros am glandü los campos; otros dando las 
sombras; otros dilatando las masas de colores; es- 
treeluiido los contornos; dando cuerpo á Jos hue­
cos y ájosrealcss, arreglando el claro oscuro; otros 
u v a n to d o  las figuras, perfilando los extremos, ar­
reglando los pliegues de los ropajes, dándoles aire
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cripciones. En el centro de estos arcos, como yá 
d ije, se suspendieron los medallones en campo 
az i, festoneados de color carmesí y rodeados de 
una franja de oro. De la parte media del circulo 
pendían dos hermosas colgaduras de raso color de 
naranja con estrellas doradas.

En fin, fuera entsramente imposible referir todo 
el artificio, la riqueza, la esplendidez, él gustoj la 
elegancia y el mérito de las pinturas, y la Oportu­
nidad de aquella vasta ornamentación, tanto consi­
derada en su grandioso conjunto como en cada una 
de sus parles, aun las más secundarias. Dichosos 
fueron aquellos jóvenes que en una ocasión tan 
oportuna pudieron dár á Roma , inuy liábii en dis­
tinguir y apreciar el mérito, tan magníficas pruebas 
de sus Ulentos.

La mayor parte de los retratos se representaban 
sentados, tinto para que se descubriese mayor par­
te de ia persona, como para dar más majestad á su 
posición y ademan. Los sillones en que se bailaban 
sentados, á más de favorecer raucbísimo á la pers­
pectiva, presentaban suma variedad de escultura y 
dorados, de que sacó gran partido la habilidad del 
pintor: todos fueron dibujados según antiguos mo­
delos, y á su sencillez reunían la mayor grandeza y 
magnificencia, terminando sus respaldos con los 
escudos y blasones de las familias de los Pontífices 
y Cardenales allí representados. Ántes de entrar é 
recrear ia vista en el pomposo claustro de las tr i­
bunas, hacíase admirar el vestíbulo de la puerta
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duras régias, que cayendo con :r.ajestad estaban fi­
jas en hermosísimos rosetones.

Cada uua de las partes arquitectónicas tenia su 
particular ornato desde las cornisas exteriores, las 
cuales estaban ricamente adornadas debajo de los 
eipléodidos cortinajes y colgaduras que las rodea­
ban. Luego, en medio de los arcos internos, debían 
colocarse los medallones de los retratos en campo 
azul; por lo que también se pintaron de este color 
las aristas délas bóvedas, á fin de que hiciesen m a­
yor armonia los fondos con el cielo; así presentaba 
un aspecto muy alegre ese color vivo rodeado de 
fajas doradas que se extendían per todas las bóve­
das, y formaban como un marco á toda la ornamen­
tación inferior.

Los grandes arcos externos estaban cubiertos en 
toda su extensión hasta la cornisa de un ropaje fijo, 
en el cual se colocaron los carteles de las inscrip­
ciones; de la parte inferior deestos salían dos gran­
des cortinas de muselina blancas con caldas que 
formaban pabellones, y tanto estos como los corti­
najes estaban adornados con una franja de oro de 
grande anchura; luego los pilares estaban revestidos 
de un paño carmesí con tiras de oro, y en medio de 
los arcos pendían unos cuadros que también conte- 
niau inscripciones.

En frente de aquel punto en que los arcos forman 
medio relieve encima de la pared interna, veíanse 
liermosos adornos, y en los intersticios de los arcos 
exteriores, adornados con espejos, leíanse otras ins-
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en sus posiciones, animando sus fisonomías, y der­
ramando en todas ellas la llama que les da vida, y 
que no pudiendo expresarse por la palabra, se tras­
luce en los ojos, en los gestos y en las posiciones.

Mientras que tos jóvenes alumnos mútuamente se. 
estimulaban y se admiraban, los estudiantes de las 
ciencias dictaban disertaciones, componían trata­
dos, referian historias, resolvían cálculos, desarro­
llaban sistemas de astronomía, de íísica, de quími­
ca, de geología y de historia natural. Los que cul­
tivaban las letras, preparaban oraciones, arengas, 
descripciones y poesías de todo especie, en todos 
metros y estilos, asi en griego como en latín y en 
lengua vulgar. Los filólogos disponían inscripciones 
en prosa y en verso en las lenguas antiguas y mo­
dernas con caractéres fonéticos y geroglilicos, em­
pezando por tas letras sagliiformes, babilónicas, 
raedas, asirías y persianas, y viniendo é parar á las 
sánscritas, itálicas, etruscas, umbrías, latinas y ar­
caicas, hasta los hermosos y conspicuos caractéres 
del tiempo de Augusto.

Ornato de la Iglesia.

Arreglábase en el templo la capilla de San Luis, 
ya de sí tan liermosa y rica coa sus mármoles, los 
más finos y preciosos que produce la naturaleza, 
con sus esculturas y dorados bronces, con las pla­
cas de plata de que está incrustada la urna de la­
pislázuli eu que descansa el Santo, con sus colum­
nas de verde antiguo, con el puro alabastro orien-

Ayuntamiento de Madrid
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La misma tendencia se descabre en querer atribuir 
é ia A'emaeíJ prot stante óracioaalisla, una prim 'cia 
que ui) ie c o fre sp * )ü '! t,  desauterizando las deliaicio .es 
de la Iglesia en pantos doctrinales, en el hecho do 
asignar á la Alemania el primado científico, por haber 
sido la cuna de la Reforma.

Quieto una libertad de perdición el autor del fo­
lleto, como usando de estas palabras de San Agus­
tín la llama el venerable Pontífice Pió IX en su En­
cíclica Quanta Cura, al querer que «se deje á las 
opiniones iiumanes, como dice nuestro Santísimo Pa­
dre trabar combate,» porque «no faltarán nunca hom­
bres que osen resistir á la verdad y dar crédito á la 
locuacidad de la humana sabiduría; vanidad por cierto 
dañosísima, que la fó j  la ciencia cristianas deben evi­
tar con exquisito esmar,o, si han de conformarse á la 
enseñanza de Ñuéstro Señor Jesucristo.»

Todas las tenleradades del ailtor del folleto respiran 
un espíritu sedici.teb, que ya loma la forma presbi­
teriana para descoyuntar la gerarquía eclesiástica re - 
beiaudo al Clero contra sus superiores, ya la forma 
racionaltela'Oorao más conforme al orgullo de la falsa 
ciencia toat'einpo'rááea, ya la forma volteriana de la 
que tom'a'el desprecio conque responde á las mani­
festaciones del Episcopado, á las decisiones más so­
lemnes del Papa y á los decretos de la Iglesia. A veces 
se reviste del Jansenismo, excediendo á los jansenis- 
tes sin embargo, como quien proclama lo que no pro­
clamaron ellos, es á,saber,.el principio del libre e iá -  
men: á vecés declafna con toda la libertad de quien 
espera de la revolucien soluciones contrarias á los in­
tereses y  derechos de la Iglesia.

En la mateúria de las temporalidades repite los erro­
res condenados en Wiklelf hace cinco siglos. Es falso 
que la tribu de Levi no tuviera bienes algunos: es fals» 
que no loí tüviérá la Iglesia desdé sns primeros dias: 
es falso que los Apóstoles mandorof» ó impusieran á 
los fieles la  Obligación de un completo despojo; y es 
isiraismp.fíJ.so que Jos pasajes qüe cita el' autor del 
folleto, sacados del,Evangelio, hablen sólo con el Cle­
ro, pues (^ue se refieren á todos los fieles. La perfec­
ción no se iíiaadá'én el Evangelio; se aconseja: y por 
esto dice Jesucristo: «si quieres ser perfecto, vende lo 
que tiepes y dalo á los pobres.»

Se manda la misericordia, se prescribe la limosna, 
se ordena á lo^r.cos el buen uso da sus riquezas: e s­
tamos obligááre“á despreciarías: estamos obligados a> 
desasimiento de los bienes terrenales, pero lo estamos 
todos, Sacerdotes y seculares; pero el autor del folíete 
trasforma el cousejo en precepto y lo aplica solamen­
te á la Iglesia y á los Sacerdotes, y se desentiende de 
la Obligación que todos tenemos de mantenernos des­
apegados de aquellos bienes temporales que lícita y 
legítimamente podemos poseer,, y que legítimamente 
podemos reivindicar de manos del usurpador. Pero si 
el Sr. Aguayo hubiera dicho la verdad, tendría en 
contra'suya á los que profesab' y siguen esta máxima; 
«adquiramos por todos los medios, y gocemos cuanto 
apetezcan los sentidos;» y no ha querido sin duda 

I malquistarse con los idólatras de los intereses y goces
. materiales.

En el deseo de despojar á la Iglesia da todos los
bienes, de todo moaumento, de toda pompa, do todo 
esplendor, dice que Dios no necesita más templo que 

!, el hombre, ni más sautuario que el corazoo. Esto es
doismp puro.

Dice ei folletista que «la Iglesia jamas ha sido tan 
pura y tan brillante que cuando estaba todavía hume­
decida coa la'sangre del Redentor y asistida de los so­
corros eficaces de la Virgen, de los discípulos y de los 
mát tires, que derramaban sobre ella eu abundancia los 
tesoroq de la gracia.» Parece que el escritor no cree 
en la santidad de la iglesia, ó al méuos es del parecer 
de los jansenistas que decían que se había oscurecido 
el astro brillante de la Iglesia Católica. Impío, blasfe­
mo y herético es negar ó suponer que la Iglesia no es­
tá lioy como en todos los tiempos humedecida con la 
preciósa sangre del Redentor, asistida por la Santísima 
Virgen, y socorrida por los santos discípulos del Señor 
y por los invictos mártires que ahora y siempre estén 
dando testimonio de la fe de nuestro Señor Jesucristo, 

Para vejar á la Iglesia latina dice el folletista que 
'«la Iglesia griega... no ha Jaraentadolos escándalos 
que lian producido tantas heregias en la latina.» Pres­
cinde sin duda el escritor del cisma de Focio, y de la» 
heregias de Arrio, Nestorio, Eutiques, .Macedonio, 
Leou Isaurico y otros muchos. ¿Seria poco desastroso 
el aruanismo cuando pareció alguna vez que e! mundo 
se habia vuelto arriano? Heregia que causó tantos ex­
tragos como esta en el Oriente, en las Gallas, en Ita­
lia, en España y en Africa; que afligió teuacísimamen- 
te  á la Loinbardia, que armó el brazo de tantos perse­
guidores, que tomó asiento en los tronos, que vencida 
en el mediodía de Europa revivió más tarde en Polo­
nia y en lIs'TfíinWlvania engendrando nuevos arríanos 
y anti-trinitarios peores que los antiguo» y que vinie- 
roH á confundirse con los deístas y socinianos: una 
heregia como esta'; dice et 8 r ;  AguayD, no ha produ­
cido los escándalos y males de más bulto. Conviene 
que los fieles lleguen á comprender en esta cita la 
ignorancia y atrevimiento del desgraciado Presbítero 
que no *e detiene, por injuriar á la Iglesia Católica, 
ante ninguna consideración. Los extrages del A rría- 
nismo fueron tantos, que a l fenecer en Italia, decia un 
historiador: Sic funesta illa hydra tot m alorum  f a ­
cunda parens tune quidem extincta est. «Hidra y 
madre fecunda de tantos males» fue llamado el A rria- 
nismo. Por este nombre se le conoce en la liístoria.

En el periodo en que asienta ei folletista que en la 
«grabación de la existencia universal» primero está 
Dios, luego la inteligencia, soplo de su revelación 
divina , y  después el hombre con todas sus m an ifes-  
tacibiies, regido por Dios y  por la inteligencia, ade­
mas del sabor panteista, creemos percibir el antiguo 
dualismo: porque ¿qiié inteligencia puede ser esa, que 
desde luego no es Ja humana, que no es tampoco 
el Dios ci iador, que tampoco es una con ia di­
vina esencia, que es soplo de la revelación d iv i-  
■na y que á una con Dios gobierna al hombre? Parece 
un ser distinto de árabós, vano figraento de capricho­
sa teogonia, extraño á la natnraleza humana, á la an­
gélica y á la.diVina, pura invención, en una palabra, 
como la del intellectus agens de los aristotélicos. Ig­
noramos para qué pueda servir esa nueva criatura ó 
ese .sér superior que se intercala, á no ser para hacer 
Algo perceptible la'gradación infinita y eterna con que 
88“ esttnlula e id é ieo d e  'la perfección en el hombre, 
ma ichando por las vías de un progreso necesario há­
cia su necesaria perfección.

E .a teeso tro  délos errores capitales sobre el cual 
ha rticaido una explícita condenación de la Iglesia: 
error que niega la libertad, que excusa la intervención 
de la Providencia, que la sustituye con el fatalismo, 
y que pártíendo de la bondad nativa dei hombre viene

I á ser una negación del pecado original, el cual es una 
! verda I de fé. Los sansiiiionianos ¡-roclamar a esta 
I doctrina.- y al echa- ü s  bases de sus trabajos cicnti- 
' ftcos del siglo X IX ,  lucieron lo p..s'ble por do:,'.:i'ir 

la sociedad, queriendu.iju.; velara á s i perfección Su 
bandera de guerra fué: Abajo la Religión y la i lo -  
narquia. EbU loctrlaa de progreso aacesacio obligó 
á suponer uu estado tan imperlecto eu el hombre de 
los primeres dias, que la sola enuaciacion es una gran­
de olonsaá la dignidad humana. De esta doctrina sa- 
lieiuu apiicaciunes muy desastrosas, como ia aboli­
ción de la herencia, el comunismo, y otras é este te ­
nor, con que trataron de legitimar sus principios y 
loa hotriblis excesos d» sus antepasados ios anabap­
tistas, que tantos días do luto dieron á la Alemania 
en el siglo XVI.

{Se continuará.)

Üicese que io.s señores duques de Montpensíer, que 
en la actualidad residen en Lóndres, regresarán bre­
vemente á su palacio en Sanlúcar de Barrameda.

Dice La Correspondencia qne no tiene fundamento 
alguno él rumor de que se ha hecho eco algún perió­
dico de que S. M. tra te  de ir á León.

Desmintiendo lo que se dijo de que en la Granja 
habían ocurrido algunas casos de cólera, dicen á La 
Correspondencia en carta de aquel Real Sitio:

«La salud en ei Sitio es inmejorable; no sé de dón­
de ha nacido ó motivo qué haya ocasionado lo que i  
ustedes han dicho de que un guardia alabardero había 
sido atacado del cólera. No conocemos por aqui á se­
mejante temible huésped.

El único caso de ese mal que hemos tenido cerca, 
ha sido en Tres Casas, pueblo que dista una legua de 
aq u i, y el atacado fué un vecino q ie habla regresado 
de Madrid.»

Cuenta La Democracia que ayer salieron precipi­
tadamente do Madrid para el Pardo los tapiceros de 
la Real Casa á arreglar las habitaciones del Palacio 
para cuando vengan los Reyes, cosa que, según el 
colega, sucederá pronto.

Se conoce que La Democracia está bien servida 
dentro de Palacio.

Anteayer, en efecto, se hizo de la córte un nuevo 
pedido de alfombras, y de medicinas para aumentar 
el repuesto de la botica.

Dice El E spañol:
eSeguu se nos asegura parece que el ministerio en 

su último viaje á la Granja obtuvo el decreto de ce­
santía del ¿ r . Ayllou, antiguo diplomático represen­
tante de España en V iena, donde deja, grandes sim­
patías , y el de oombramiento del marques de Javal- 
quinto para reemplazarle en aquel puesto.

No sabemos que este señor marques pertenezca á 
la carrera diplomática. Ignoramos también que haya 
desempeñado ningún otro cargo público. Solo sabe­
mos* que es senador por derecho propio, aunque no 
tenemos noticia de que baya pronunciado discurso 
alguno en la alta Cám ara, y también tenemos enten­
dido que es primo dei señor duque de Sexto.»

El Excino. señor gobernador de Madrid ha dis­
puesto, con muy buen acuerdo, invitar al limo, señor 
Vicario de esta córte que, oyendo á todos los señores 
Curas párrocos de la misma, se sirva facilitarle una 
relación de las familias que por efecto de la epide­
mia sean acreedoras á participar del donativo de
80,000 rs. lieclio por la Reina.

Nadie mejor enterados, ni nadie más imparciales 
que los señores Curas párrocos, para poder facilitar 
al gobernador las noticias que pide.

■Ellos que van á todas las casas en alas de la cari­
dad y de su altísimo ministerio, saben dónde y cómo 
son necesarios esos auxilios, y dónde con más urgen­
cia y perentoriedad.

Ei mártespasó el dia en Huesca, visitando los mo­
numentos más notables de la ciudad de Sertorio, el 
eminente publicista y distinguido orador francés con­
de de Mcntaleinbert.

Por la tarde partió en dirección á Zaragoza, á donde 
se encuentra eu la actualidad.

Ha sido nombrado Canónigo de la catedral de Léri­
da el Dr. D. Ignacio Palé y Martí, Presbítero abogad» 
de los tribunales del' reino y Beneficiado de la iglesia 
parroquial de San Mignel de Barcelona.

Muclio nos alegramos de que la provisión de los be­
neficios catedrales recaigan en Sacerdotes que hayan 
prestado sus servicios eu los cargos parroquiales.

La situación angustiosa ¡lor que hoy atraviesan la 
mayor parte de los pueblos de España, debe ser teni­
da en cuenta por ei Gobierno para aconsejar á  su 
majestad que á tantas y tan dignos Párrocos y Sacer­
dotes adscritos ó las parroquias, como están haciendo 
prodigios de caridad, se les tenga presentes para, con 
preferencia, y teniendo en cuenta los informes de los 
reverendos Prelados, agraciarlos con nombramientos 
de piezas eclesiásticas en cuyo desempeño encuentren 
algún descanso á las fatigas y laboriosidad que boy 
exije de ellos su delicado ministerio.

: y algunos se hallan ya completamente restablecidos. 
El cólera, seguu opinión de aquellos, no es una en­
fermedad fulminante, puesto que tiene slntoma.s pre­
cursores y en prueba de esto i firman, que Casi todos 
los que han fallecido, han sido aqu silos que acudieron 

i á la ciencia cuando el mal habia lomado gran incre- 
‘ mentó; y que, por el contrario, se eucuentrau ya fuera 

de peligro, los que buscaron el remedio al sentir el 
primer síntoma de Ja invasión. Esto servirá do aviso á 
nuestros lectores, y contribuiré á tranquilizarles.»

{Progreso ConstitucioHal.)

«La salud pública, a! parecer, seguía anoche mejo­
rando. En algunas casas de socorro el número de en­
fermos habia disminuido, y era opinión general, que 
las invasiones decrecían en número é intensidad.»

{La Bolsa.)

«La epidemia reinante, que gracias á la Providencia 
se ®i* '1®' marcado descenso, continúa siendo
el objeto preferente que preocupa á tódos los ánimos 
en la capital dela monarquía.»

{Contemporáneo.)

«Aun cuando no fuera más que por no desmentir los 
sentimientos de caridad de que blasonan ciertos 
hombres, no se debía, hablando del cólera, aumectar 
el pánico dando noticias iusidiosas, haciendo cuestión 
de Gabinete la veuída de la Reina á la capital de su 
monarquía, y abusando de la paciencia del pueblo es­
pañol para mentir con uu descaro que publica el pir­
ronismo de la época que atravesamos. El cólera, dí­
gan lo que quieran los meticulosos ó los euepiigos del 
público sosieg», «1 cólera decrece.»

{E sp íritu  Público.)

«La salud pública de Madrid continúa siendo ma'a 
en io general, pues aunque la enfermedad reinante 
decreció en el día de ayer, á juzgar por los muertos, 
es lo cierto que el número ie  atacados fuá el mismo 
que el de ios últimos dias, sí bien los casos eran más 
benignos, lo que nos hace creer que machos fueron 
efecto del pánico que se ba apoderado da ciertas per­
sonas.

Estamos en el caso de asegurar que no hay razón 
para tanto miedo, y que sin este y con un buen régi­
men, no hay que temer ai huésped asiático.»

(Pátria.)

El señor Vicario de ia iglesia y hospital de San Luis 
de los franceses, encargado interinamente de la di­
rección de dicho establecimiento de Beneficencia, po­
ne en conocimiento de todos los franceses residentes 
en esta córte, y que necesiten de socorios, con moti­
vo de la enfermedad reinante, que pueden acudir con 
toda confianza á la casa núm. 8, cuarto principal de 
la C alle  de las Tres Cruces, donde se les facilitará por 
el mismo ó por un individuo de la junta lo que nece­
siten, sea en dinero, en bonos de víveres, ó en medi­
camentos, mientras-lo permitan los recursos del esta­
blecimiento.

; María la Real de la A lrauiena, patrona de esta villa, 
! en unión del venerable Cabildo eclesiáftico, hoy 

viernes, á las once de ella, para implorar de la Divina 
Misericordia termine eu esta capital y en todo, el suelo 

i español la enfermedad que le aflije.
! Loque se pone en conocimiento del vecindario á fin 
! de que pueda asistir al expresado acto religinsq y unir 

sus preces á las del Ayuntamiento.
Madrid i2  de Octubre de 1865.—El alcalde-corre­

gidor, marqués de San Saturnino.»

Hé aquí lo que encontramos en los periódicas, re­
ferente al estado de la salud en esta córte:- 

«La enfermedad reinante sigue decreciendo y cau­
sando cada dia ménos víctimas. Varios acreditados pro­
fesores de medicina, á quienes hemos consultado, nos 
assguran, que las personas invadidas ayer y anteayer, 
lo han sido con ménos intensidad, observando que, por 
regla general, la enferiñedad ofrece ménos resistencia 

' á la medicación. Muchos de los enfermos han mejorado.

La Correspondencia publica esta serie de párrafos:
«En la enfermería de la cárcel de Villa desde las 

ocho de la mañana de ayer á igual hora de la de boy 
no ha ingresado más que un invadido del cólera y han 
sucumbido dos de los que existían anteriormente. 
Quedaban cinco enfermos y tres en la sala de conva­
lecientes.»

«En las escuelas, pías, hospicio, cárcel de mujeres 
y demás establecimientos públicos continúa notándose 
un satisfactorio estado de salud.»

«En el arma de caballería, desde la aparición del 
cólera en España en el presente año, solo han sido 
atacados sesenta soldados, de ios que sólo han muerto 
diez ó doce.De los oficiales y jefes de dicha arma fue­
ron atacados doce y falleció solo uno. Es de notar que 
ei arma se compone de 13,0Ü0 hombres.»

«Desde las ocho de la mañana de ayer á igual hora 
de iioy, iian ingresado en elHospitai general 12 hom­
bres y 9 mujeres invadidos del cólera.Han fallecido.14 
y Lau salido curados 3.»

«Indudablemente m agua establecimiento público 
ni privado, ni casa de vecindad, iia sido tan castigado 
como el convento de monjas Teresas, do que ayer nos 
ocupamos.

De las doce atacadas han fallecido nueve , y esta 
mañana al entrar en la celda de una de ellas, que pa­
decía de enagenauiou mental, se ia encontró ca­
dáver.

También ha fallecido el demandadero del convento 
y el dependiente, que fueron atacados anteayer.»

«Entre las personas que han sucumbido á conse­
cuencia de la enfermedad reinante, tenemos el sen­
timiento de contar á un niño, hijo de ios condes de 
Belascoain.»

«D§ los fugitivos de Madrid eu estos días, han fa­
llecido hasta 24, que boy se sepa, en los pueblos del 
tránsito de aquí á Vailadolíd y fiúrgos.»

.........
«La parroquia de San Ildefonso, que sin verda­

dera causa se ha creído una de las más castigadas 
por la epidemia rein-ante, cuenta 30,000 feligreses. En 
todo lo que va de mes sólo lian muerto en ella á con­
secuencia del cólera, 16 adultos y 6 párvulos. Ayer 
salió la Santa Unción de dicha parroquia seis veces, 
cuatro de ellas para coléricos, y sólo ocurrió una 
defunción. Uno de los que recibieron la Santa Unción 
fué una persona aprensiva, á quien se encontró casi 
abogada entre dos colchones para sudar, y que hoy se 
encuentra completamente buena.»

{Correspondencia.)
«Las alumnos de medicina se han presentado en ios 

liospitales de esta córteá ofrecerse en calidad de prac­
ticantes, mientras dure la enfermedad reinantes. Ras­
gos ccmo este no necesitan elogios de ninguna clase, 
porque por si solos dicen más, que lo que nosotros 
pudiéramos decir para encomiar los que caracterizan 
de una menera notable el carácter español.»

«Lo» donativos entregados en el gobierno de pro­
vincia para atender á la s  necesidades creadas por 
efecto de la enfermedad reinante, ascienden á ia suma 
total de 127,800 rs. en la siguiente Jorraa;

S. M. la Reina, 80,000 rs.; el Cardenal Arzobispo 
de Toledo, 20,000; D. Francisco Maroto, 12,000; don 
Juan José Avechaga, 10,000; D. José María Paqueta, 
5,00J, y D. Antonio María Prida, 800.»

«El respetable y celoso Clero de la parroquia de S-an 
Andrés priucipíará mañana, al anochecer, en su igle­
sia, una solemne y devota novena de rogativa al glo­
rioso San Roque para implorar por su intercesión la 
divina misericordia, y ^ ^® le ®d-
ferraedad reinante. Predicará las nueve noches el se­
ñor D. Miguel Martínez y Sauz, rector de la capilla 
del Obispo.» {Esperanza.)

«La V. O. T. de penitencia de Nuestra Señora del 
Cármen celebra el viérnes 13 en la iglesia del mismo 
lítulO' solemne función de rogativa, á las odio, cou 
Misa de comunión general, y á las cuatro y media Co­
rona, sermón por D. Lázaro Prieto, Santo Dios, pro­
cesión de rogativa y Salve.» {Regeneración.)

i La Gaceta publica boy el siguiente anuncio:
' «Ayuntamiento constitucional de Madrid.—La ex- 
' celeutísima corporación municipal, atendidas las cir­

cunstancias actuales del estado sanitario de la pobla­
ción, ha acordado concurrir á la parroquia de Santa

La junta de sanidad y socorros del distrito del Cen­
tro, compuesta de los concejales y vecinos mejor aco­
modados que viven en él, se reunió anteayer bajo la 
presidedcia del teniente'blcalde Abascal, y acordó 
lo siguiente :

1.“ Que se apruebe y reparta á todos los vecinos 
del distrito una instrucción á fin de que tomen en sus 
casas las precauciones que la experiencia aconseja en 
las casos de epidemia; procuren la limpieza y aseo de 
las habitaciones; que no se aglomeren muchas perso­
nas en pequeños recintos; que no vivan en cuarto» sin 
ventilación ó insalubres, y que usen los desinfectantes 
siempre que puedan ó los crean necesarios.

2 .‘ Que en dicha instrucción se les suplique un 
estado ó noticia del número de vecinos de cada casa é 
individuos que ocupen cada habitación, señalando las 
familias que hoy están indigentes ó faltas da medios, 
y lás que pudieran venir á tan triste situación por 
efecto de la epidemia.

3.” Que en esa misma instrucción se ponga una 
lista de los médicos, cirujanos, ministrantes y practi­
cantes que liay eu el distritOj con las señas de las ha­
bitaciones, casas y calles en que viven, y manera de 
llamarlos por la noche.

4.* Que se iucluya igual lista de las boticas, dro- 
guerías, cafés y demas establecimientos donde se ex­
pendan medicamentos ó materias á que pueda darse 
semejante aplicación.

5.” Que se recomiende en ella á todos los veci­
nos, la necesidad de auxiliarse mútuamente caso de 
invasión, y de avisar á la tenencia-alcalde en cuanto 
baya un invadido.

6.* Que dicha instrucción se r e í r l a  á domicilio, 
y que vayan en persona los individuos que componen 
las comisiones respectivas de cada barrio á ejecutar la 
visita y petitorios acordados ayer.

7.® Que para facilitar este trabajo, si los nombra­
dos no fuesen bastantes para darle concluido en vein­
ticuatro horas, así qomo la cuestación y visita, se aso­
cien á las personas que crean necesarias, procurando 
subdividirse, y que se encarezca á dichas cotñisioneg 
la urgencia. •

8 .® Que se acepten la junta toda clase ;je do­
nativos de dinero, efectos, ropas, especies alimenti­
cias , y todos ios ofrecimientos de servicio ó coopera­
ción personal.

S." Que se sumiuístre á las clases necesitadas, 
ropas de abrigo, combustible y especies alimenticias, 
á lia de prevenir el mal que la carencia de estos re­
cursos ocasÍQDa muchas veces.

10. Que á ios necesitados invadidos de la epidemia 
se proporcione al instante facultativos, medicinas y 
alimentos, sujetando estos últimos á la prescripción 
del facultativo que les visíte; asistencia personal de 
vecinos, practicantes hospitalarios de Chamberí ó de 
las personas humanitarias que ó ello se ofrezcan y 
cuanto sea necesario para conseguir que nada les falte 
que recobren su salud, y si fallecen, que no s i estien ■ 
da el mal á los demás individuos de la familia.

11. Que por si en la casa de aigun enfermo no 
pudiesen coudimentarse ios alimentos, se acepten los 
ofrecimientos que se hagan y se proFi-cioaen estable­
cimientos donde pueda conseguirse el auxilio.

12. Que se nombre una comisión que establezca 
el sistema más sencilio, seguro y económico de com­
prar, entregar, conservar y repartir las ropas, y que 
,ia misma procure adquirir también los colchones, ca­
mas, mantas y demás necesario Is asistencia de 
los pobres, no olvidándose de los cepillos para dar 
friegas, caloríferos y camillas F i a  la traslación de los 
enfermos que parezca conveniente.

13. Que esta misma comisión ú otra se encargue 
de ver si del Frflu® de Sanidad militar se pueden 
proporcionar algunos de los efectos indicados ante­
riormente.

14. Que se establezca ei almacén de socorros en la 
casa Travesía de las Descalzas que han ofrecido gene­
rosamente los Sres. Fabra y Ruiz de -Vela seo.

15. Que se asegure el que por las noches pueda 
darse nieve en los pozos, orillando las dificultades que 
pudiera haber por la compañía y por la adminietra- 
cioo.

16. Que se recomiende y pida á las droguerías, 
cafes y demás establecimientos análogos, que faciliten 
á cualquiera hora de la noche el despacho de lo que 
los enfermos pidan, dejando en cada ano de ellos per­
sonas al efecto.'

17. Que se invite á todos los facultativos del dis­
trito para que secunden con su bueaa y pronta asis­
tencia los oeseos de esta junta, y que se publique en 
todos los periódicos de Madrid los nombres de los que 
se ofrezcan á ejecutarlo.»

GOBIKRÍSO DS LA PROVl.VCIA DS CÁDIZ.

Despacho telegráfico oficial.

Gibraltar 9 de Octubre de 1^65, á la» 9 y 10 minu­
tos de la noche.

El cónsul de España al gobernador de la provincia 
de Cádiz.

Mejoría estacional y temperamento caluroso á pesar 
de haber llovido.

Otro.

Gibraltar,! 10 de Octubre.
El cónsul de España al gobernador de la pro­

vincia.
Continúa la mejorla.

H a sildo nombrado m inistro del tri­
bunal supremo de Guerra y Marina, en reemplazo del 
Sr. Santa Cruz, el jefe de escuadra D. Luis Hernández 
Pinzón.

IMañana pnblio&ré» el periódico ofi­
cial el decreto promoviendo al empleo de brigadier al 
coronel Sr. Rosell.

Lia oongreg^aolon del Corazón de
Jesús, en la iglesia parroquial de San Márcos, cele­
brará en el domingo próximo una devota y modesta 
función para obtener que Su Diviua Majestad, por los 
méritos del Sagrado Corazón, haga desaparecer la en ­
fermedad reinante, que, como visible castigo, está

afligiendo á esta capital y é otros puntos de la na­
ción.

A ¡las diez de la mañana se cantará Misa mayor con 
expo'dcion del Sj.nlisirao Sacramento, y sermón que 
preU cará el PresWtéro D. Cárlos Guijarro.

En la m añana de ay-er fué ounduol-
do á sa ultima mor.-du, el cadarer de la vi.iuosa se­
ñora ifirquesa de Alcanices, madre del duque de 
Sexto. La,comitiva presidida por el señor'duque de 
Sesa, de gran uniforme, duque de Alba y el marqués 
de Villadariss, seguían á pié el léretro, en unión 
de varias personas distinguidas que formaban parte de 
la misma, pagaado asi un tributo á ia memoria de tan 
apreciable señora.

El cadáver era cdnducido en hombros de cuatro po­
bres, y encerrado en una caja de pino forrada de ba­
yeta, según la última disposición de la finada. Dos de 
sus lacayos, dos del duque de Sesa y otros dos del se­
ñor marijués de 'Villadarias, alumbraban con hachas.
. . .£i Cabildo parroquial de San José, con cruz alzada, 
ha acompañado el cadáver hasta el cementerio. |Dio» 
haya acogido en su seno á tan virtuosa señoraI

P or medie de una oarta firmada
por D. Francisco Maroto, ha recibido el señor Rector 
de Atocha un billete de 4,000 rs. para ocurrir á ia» 
necesidades del hospital de cigarreras en estas cir­
cunstancias; con el mismo fin, dos caballeros, sia que­
rer decir su nombre, l;300yD . Fernaodo Ruano 100. 
Por tan gran caridad, el señor Rector da Jas gracias á 
todas las personas á nombre de las infelices que repre­
senta.

Parece que el Sr. Salam anca tien e
el proyecto de aprovechar las aguas del Guadarrama 
para áumeñtai' la dotación de este articulo en los dos 
Carabancheles y en la escuela práctica de artillería, 
consiguiendo de este modo convertir aquellos terre­
nos, ya lioy muy feraces y amenos, en un vergel deli­
ciosísimo que contribuya á aumentar las comodidades 
y tos medios dé recreo é .higiene al vecindario de Ma­
drid.

Anteayer ó laa oelio de la noohe,
oegun despacho telegréllco de Santander, ocurrió en 
el túnel de las Díosas.uo hundimiento, pequeño en sí, 
pero gravísimo por süs Consecuencias. Se cree que 
quedaron enterrados once operarios y un capataz: á 
fuerza de grandes trabajos se habia logrado sacar dos 
muertos, dos heridos de gravedad y cinco contusos.
El ingeniero jefe de la línea y gran número de obre­
ros trabajaban con grande actividad á fin de encontrar 
los que faltaban y poner corriente ia vía. El ministro 
de la Gobernación, tan pronto como iia tenido conoci­
miento de este desastre, ba dispuesto que se libren
6,000 rs. del fundo de calamidades públicas para so­
correr á las familias de los obreros muertos y atender 
á hacer más llevadera la suerte de lós heridos.

E n  la  calle de Atocha se hallan  sl-
tuadps los siguientes establecimientos y oficinas pú­
blicas que encierran un considerable número de per­
sonas:

Hospital general.
Colegio de San Cárlos.
Hospital dy hombres incurables.
Colegio de Arrepentidas, fundado f )* difunta 

vizcondesa de Jorbaian.
Hospital de San Juan de Dios.
Hospital de Monserrat.
Colegio de Lereto.
Escuela industrial.
Ministerio de Fomento, con su biblioteca y museo 

nacional.
Banc» de España.
Tribunal Suprerao de Guerra y Marina.
Audiencia territorial.
Y por último, las iglesias y parroquias del Hospi­

tal, De^jamparados; San Juan de Dios, Moaserrat, 
Loreto, San Sebastián, Trinidad, Santo Tomás y Santa 
Cruz. '

¿Cree el Gobierno, creen las autoridades municipa­
les que. tale.s Gentr''S de numerosa reunión juntos 
pueden ser beneficiosos á la salud pública, y muy es- 
pecíálrnente í  los de las Citadas calles de Atocha y  sus 
inmediatas? Nosotros opinamos que deben más de la 
mitaü ser trasladados á otros puntos.

S e  encuentra enfermo de suma
glévedad hace más de veinte dias, habiendo recibido 
los Santos Sacramentos, el Sr. p., José de Arteaga y 
Palafúx, tío de los señores condes de Corres, marque­
ses de Valmediane y de la Torrecilla. Su hijo, el ex­
celentísimo Sr. D. igoaeio, que se encontraba al lado 
de SS. MM. desempeñando su cargo de gentil tium- 
bre, por deseos de la Reina, abandonó todo servicio y 
se encuentra á la cabecera de su querido padre, ro­
deado de süs numerosos amigos que comparten c o r  
él las amarguras poí que pasa tan apreciable familia. 
Dios quiera conceder al enfermo el alivio de ios males 
que padece.

En la  cansa que ó Inctanola de don
Fray Cipriano Meoezo se aigue contra D. Ambrosio 
José Cagigas y D. Láscente Ortíz y Casado, se iia dic­
tado sentencia en grado de revista por la sala primera, 
condenindo al Sr. Cagigas kQi ei delito de calumnia, 
por escrito y con publicidad, en io referente al año 
de i 855, eu dos meses de arresto mayor, multa de 
75 duras, costas y gastos del juicio en la parte en que 
fué condenado F f  i®‘>®Q̂®D®>® duplicada; absolvién- 
dolé en lo respectivo á la imputación del año de 1860; 
declarando que jas costas y gastos del juicio de la ter­
cera instancia son de cuenta de cada uno las por si y . 
para sí causada», y f v  terceras partes las comunes.

P or Indlspoalolon de la señora R ey
-Baila se suspendió anoche ia inauguración del teatro 
Real, aplazándola para ei sábado.

El «Correo de Afieolaerf» Inserta las
siguientes obiervac.ones sobre el cólera, hechas en las 
provincias del Asia menor y en Coastantmopla;

La enfermedad ataca principalmente á las personas 
qué DO guardan limpieza, que viven amontonadas, ~en 
los cuarteles, por ejemplo, que se alimentan mal y lle­
van una vida desarreglada. Gran parte de los coléricos 
Son personas que han esperimentado miedo al ver ca­
dáveres desfigurados por los sufrimientos de la epide­
mia, y el cólera obró en ellos de una manera fulminan­
te. En las deyecciones de los coléricos se han obser­
vado insectos y huevecillos. Las golondrinos y las aves 
frías huyen de los lugares diezmados por el cólera; 
las grullas, por él contrario, acuden á ellos antes de la 
época habitual. El dorado de los caiques ó esquifes se 
ennegrecía, y las aguas exhalaban un olor desagrada­
ble. Ea muchos puntos de Constautinopla, el p.apei, 
dado con una capa de almidón y de yoduro deF tásio , 
se descomponía. En los lugares peroonados por la epi­
demia, el papel tomaba un color oscuro, pardo subido, 
y en los cuartos de los coléricos se quedaba súbita­
mente blanco.

Habiendo uu médico de-v'uelto A  an
sastre una levita que seguo decia él ne le servia, se 
encontró pocos dias después con el último en un en­
tierro, el cual le habló asi:

—-jAhl doctor, ¡qué feliz es V.I
—¿Por qué? replicó ei otro.
—¿Por qué? Porque á V. nunca le devuelven sus 

mala» obras, dijo el sastre, llamando la atención de su 
parroquiano hácia la fosa.

IJn maestA» cocinero tomó una no­
che un palco en «I teatro para que su familia viese re­
presentar una comedia nueva que las habian elogiado 
mucho:

— üím e, Pancho; le preguntó la mujer al concluir 
el segundo acto; ¿está la comedia en prosa ó en 
verso?

—¡Qué seyo, mujeri Como está el palco tan lejos 
no lo veo bien.
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¡ TELEGRAMAS.
{Servicio particular de E i Pk.vsa¥iiírt0 EseA.Soi..)

A causa del mal estado del telégrafo, no he­
mos recibido boy despacho.

I

Ayuntamiento de Madrid
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Santos db HOY. San Fausto, m ártir, y San  
Eduardo,. Rey.

S a n tq  d e  m a ñ a n a .' "San  ( fh ^ T o l fa p d y  iríW titi 
>1 CDLT08.

Se gaqa pljubiipo 'de Cua^eQfA.lídrás ‘Klési» 
de .Mouserxat, donde continúa la novena de Nuestra 
Señora dél Pilar: á ías diez habrá ta Misa mayor con 
sermón,' que predicará D. Vicente Pastor, y por la 
larde en.Iqs .eier.cjciosn. Pi.o^,Hernández Fraile.

Continúan celebrándose las novenas ¡íe rogativas, al 
glorioso''San'Boque ', j  predicará por lá tarde en San 
Pedro D. HihWo GuérréYo', y en San Plátiido D. Felipa 
Velazquéz; en ISan Luí^’ será^^il anoelieCerj y dirá él 
sermón D. jjaailioSaocliez Grande. ' ,

En la iglesíi dei Gármen Calzado comienza la no ­
vena a n i ta á i^ u ta  Teres«»iie Jesúa. á.expeosas 4 f.su , 
asociación'; áMas diez habrá Misa mayor con manifies^ 
to y sertfion, que predicará D'.' Anibrosio de los Infim- 
tes, y ppr'|ia .tarde en los éjercicips^'qqe éoraenzaráh 
á las cuateey media,,dirá el sermónU.Ignacio Ifiárra.

En la iglesia de monjas de'fe Concepción Gerónima 
da principio una Boven'a á Nuestra Señora’ dé laá Vfc;-'' 
torias: después de manifestar á Su Divina Majestad, á 
las Íf^ii^e*7e'ffea4tf
la estación, despueQ ei sermón quep^édicará' el Sr. San- 
cbez Grande, terrainaudo con la novena, gozos, leta- 
n íay  reserva.

En la parróqdia de Sañ Ginés principia^ lá'norenfc' 
que anualtueóte sp. punugra á Nuestra Señora de 'Val-" 
va aera; todos ios dias á las diez habrá Misa mayor, y 
en los ejBteíeies, que eomeazaria al anooibecdr, dirá 
el sermón D. Gregorio Montes. b

Vi s i'í;A|PB l a  & BX E DE Ma r Ía .— N ue^trá seqóra^  
del Destierro en San Martin ó en San Sebastian.

Se reza 'da, San Cfliitn,']?apá j ,  mártir, pon rita 
dobla y::Cslor encarnado, haciéndose conmemoración 
de la octava de Nuestra Señora del Pilar.

iijtj
SÉ?

l'4KfK OFUm D£ LÍ'̂  tí4C8TÍ.

r K ^ lD |^ C U  I\IL  COJtqjUO p i  IfIttISTROS.

S. M. ia Reina (Q. D. G.) y su augusta Real fa- 
rnílía cúuliuúán ed' el Reál Sitió da ^án Ildefonso sin 

novedad en su importante salud.

, , REAL DBOBETOi
En uso de la prerogativa que me (fémpetó 'p o r el 

a rt. 2G de la Coustitucion, y ' bónforniáa'ddiiíó Con él 
parecer de mi Consejo de ministros, vengo en decre­
tar io siguiente:

Artículo 1 .* Se disuelve el Congreso '(d# los dipú 
tades.

Art. 2.® Se procederá á elecciones generóles él dia 
t y  siguientes dei mes de Diciembre, con arreglo á 
la ley eiectortd vigeutet 

Art.^p.® Las C úrt^ 'del reino' óe reunirán en la ca­
pital de íu monarquía é l dia 27 de Dici'émijre del pre­
sente año.

Dado én San Ildefonso á diez de Octubre de mil 
ochocientos sesenta jf'cinco .— Está rubricado de la 
Reai iquQO,—Él presideute del Consejo de ministros, 
Leopoldo 0 ‘Donaeil.

MINISTERIO DR HACIENDA.
Real órden.

En vista déj éstado sanitario de' algunaá’de las pro­
vincias de la monarquía, la Reina (Q. D; G.) iia teni­
do á bien disponer que se recuerdan para sir más 
exacto y riguroso cumplimiento' las 'disposiciones lé- 
ferentes á .licehciás téúrpóralés dé^lfuocionarió's de 
liacienda. dictadas en Reales órdenes de 24 de Mayo 
de 1834 y 12 de igual inás de 1855.

De la de S. M. lo digaá V .... para su conocimiento 
y fiue«ai|iresidos. Dios gusrdeiá Y ’-.n. miKbos"'aaas. 
Madrid 12de Octlibre de 1883.—Alonso Mártiuez. 

Señor director general dé....'

Reales órdenes que se citan. "
H ilnéndo, llegado ánoliciá dé la Reina jQ . D. Q-; 

que algunos gobernadores de provincia conceden per­
misos yerbaleé á émple'ádos dé'hacienda para aúsfen* 
tarse ííe sus déstiuos y 'Venir á ésta córte, y otras ve­
ces toleran que io verifiquen sin aplicarles el 'conve-: 
niente correctivo, teniendo lugar estos abusos con

concedidái!'í todós 'éWpleadóS' rfe' « a c ia n d á  ¡de la  • 
proviubi'á' á que aq u 'l p eéten ezéa , y  obligados los ■ 
m ísm ós'á  re^^esará su  dOttlisilíó.

Y 2.'’ Que de hechó se  tengah por vacantes los 
destinas abandonados por loiI'fdSchMi.ai'ios del expre­
sado rartió ,‘aU senU áton  licedcia caducada óesin ella, 
los cintilé quedarán adeuias ábhabiiitados para ob le-' 
ner destíoos eu  adelante. ''

De Real óriteü■lo’ digo á-Vwi. pará rointeligencia 
efectos correspondientes. Dios 'guarde á'Vi.;v muchos' 
años. Madrid, 24 de Mayo de. í 8 j 4.—Domenecli.— 
Señor gobernador de la provincia de..,. ■

MINISTERIO DE ESTADO. 
D traccton.de loe .asuMos\ foliUcos¡ 

Debiendo indemnizarse por la república ArgentJnai 
Oí dafcoscausados á  súfWítoS españeleS por lasguerw 

|a s  civiles últimamente ocurridas en aquel paí*,.Be*a 
íqado el 31 de  Diciembre dal, presente año como té r- 
miuo ^prorogablépara la admisión emBueaos-Aires 
dalos^expedieDteB'de reclamaciones; -  <0 

Lo que se pública para cóbocinníeiito tte las persogas 
i  qiúeinéspudieW'interesar.- isop .. U'

«•
e-

VlARIEbátlIlS:
'I nHOll'

j EL GENERAL DE LAMORIOIERE.
A  ips qne'kiblréViven á áügetterSdon’ sob'réviViéíndb 

i'SYpropíos, lea cabe el triste destino d e ' ten érq u e  
hablar í e  loé áiíúfgos, de lós éóm pañefóy'y de fuá jeféé 
que l» n  'tógi'áilo lá'dicli'á'dó"¿eri' lóá priAeí-os' d l  ’pa'r-' 
Mr. R edócidós á'énvidiar fa feuérte"de Ibs que leS ptel  ̂
cedieron" c é íe n  gustósÓá á l'Á'tentación d ó  éú p la n á r  
'SU'tr^teza recogiocdo sus recuerdos, y 'íe 'está  suerte, 
trataqdo"(ié aliv iór'iú  p en á , é r e e i,  ‘ feqúlvocadáraéhli 
q uizás, t^nér qüÓ'éns'ónár 'á lg ó 'íiy s  cÓútéjúpoVfiñeos'' 
o lv id id ízos'í á'm á'po^teridad íñ'dlferéál'á! '
1 Laúnuerte priucipia ya á diezmar lo ináé 'seléüto dé 
los hómbres de ló's'primerós’aiíBs dó'eSté'Siglo, y éótá 
m uerte, al lierirles tó'n 'gl)ll¡>'e prétó'átüfo j  éú la plena 
posesión dé los donés que lüíós les babíá prodigado,' 
ha sido precedida más de una vez de una déógtácía 6 
de uú retiro taú proíóhgado, qcíe batúralmente nófe 
vemos ímpülsadós á Kohstdei'áfléS c'ómo Sérééqúfe'tíace' 
muclio liem'po'pertenedéh íMa historia; '  s t  áUstéro y' 
gjQlancólíco destino, agravadt/pÓrih fúconstanCia de 
su pátrli',"|)úó'de ál rá'ónos Servir páráápkttór'la 'pers­
pectiva'desdé donde tés cónféraplí núestrá iBiráda.
' ¿Puédé dáifse nada ménos parócidó á  'l a  época en 

que víVíinoS 'qüé aqttellos priifaeros y espléndidos 
«ños de lá ratínarqütó'jjáfiatnótitaria', que fueron' lóS 
ique revelaron á León de Lamoricíore, á la Francia y 
á  la glorié? Hal1ábásc''éUtóbces'en plena sávia y pleMa 
ílorescanéia toda una podarosá'generación, emancípa- 
4 a del despotiSMó militar y de lá'cónsara Imperial, y  
edncada ó completada por el régimen iibre y leal de 
ib Restauiucioni Aparecía' al frénte de tUdas las grah<- 
des diréftcibnéíf4e l í  'riiteligencfa'qiácWnáf uoa pléyada 
de hombres eminentes, de talénWs óWginales • y. de 
celebridades populares, cumpliéndose de este modo la 
primeramoodicioD de-la vida deun pueblo libre y árbi­
tro de su* destinos, representada ó gobernada por sus 
hombresmás eminentssi S t; toda* sus'fuerzas viva'*, 
todas sus necesidades reates, todOs Sus intereses < le- 
gltimosestabau representados por hombres tte incon­
testable superioridad. Los nombres de Casimiro Pe- 
rier, Rbyer-CoDard, Molé, Berryer, Guizot,' Thiers; 
Broglíe, FItz Jamesj Villemain, Cousiu y Dufauré, da-i 
ban á ias luchas de la  tribuna yval gobierno del pais 
por sí propio un expleador que no se superó ni áUn 
en 178«; Lamartine, Víctor Hugo y Alfredo de Mus- 
5et, marcaban la poesía con un sello tan nuevo como 
indeleble; Ary Sbeffer, Delaroclie, Delacroii y Me- 
yerbeer en'ilás artes; Cutier, Biot, Tlienard, Arago y 
Cauctiyem las ciencias, y  íAgustiuTierry, Michelety 
T|ocqueville en la historia 7  la íilosoffa Politice,abíiao 
nuevas sendas á donde s» precipitaba una juventud 
.entusiasta y áRiva, y Lacordaíre y Ravígnan discian 
irradiar en torno de la cátedra cristiana una aureola 
de elocuencia 7 popularidad dcscooocida desde Bossuet

Se trataba de saber si esta fecunda florescencia de 
la vida polfUca, intelectual y moral enconuarjaijuni 
desenvolvimiento análogo en la vidá'militar, y si teda 
aquella gloría puram eato oivíl estinguiriajel prestigio 
'necesario de la gloria de ias armas.

El ejército de Africa se encargó de contestar ámsta 
duda.

Muy pronto principiaron á despuntar en sus filas
mayor Cre<m9Dei»:Cuando;se reaek  la .inyajion ó to a t»  hombres nuevos y predestinados para la gloria, y cada
lencíade alguna enfermedad epidémica, se ba servido' 
mandar se recuerde á todas laé dependencias dé este 
minisierlo’lá  puntusil obbervamcif de ■ las ’ dispwicíb- 
nes viéenteé'ácerda de, licenciaé tempoiatés, y  én par­
ticular jas. q'úe'conlíeñé ia'Real órden dé''^24 de Mayo 
del año último, y que. á mayor abundamiento se ba­
gan áV .... las pravoocioQes siguientes:

1.* Quédk próbib'ido absolutamente á los góbbr- 
nidores y demás jefes 'fieprovincia, conceder pérnoiso' 
á sus. subalternos para ausentarse bajo ningún pre­
texto det punto en que por razón de sus destinos 
tengab éu habitual réiidencia, y tolerar qüe Id Veri­
fiquen cualquiera que sea el m otivó 'jue para elío se 
alegue. :

2.* Los empleados que teugau necesidad de pedir 
licencia temporal acudirán por fel conducto régulaí'lf 
eu la'forma que está prevenida.

3.". Desde el mo:neato en que se recele la exis­
tencia del cólera-morbo ó de cualquiera otra enfer­
medad epidémica en la población en que resida el ému 
pleaáe, nO «ódará curso á instanci* 'atgúmr* sobrí 
concesión de licencia.

Y 4.* Los empleados'que cóü tal motivó se au­
sentaren quedarán privados de sus deslíaos, y sais 
uumbres publicados en la Gaceta o/leial. '

De Reál órden lo digo á V  para sú'ififeligén'cta
y cmñpümíentó Dios guarde é V  muchos años.
Madrid, 12 de Mayo de 1833.— Madoz.—Señor «ó- 
bernaJor de !a provincia de......

Por la Real órdaa circular de 22 de este mes ha 
tenido á bien la Reina (Q. D. G.) restringir la facul­
tad Je  conceder licencias é los ompleidóB de'jleadien- 
te sd ecs te  ministerio eu las proviociás para ausen­
tarse de sus destinos, siendo el objeto evitar menas- 
cabos al servicio en circunstancias normales; y exi­
giendo lis  excepcionales, como son la existencia de 
alguna epidemia ú otra pública calamidad en cual­
quier punto del reino, medidas severas y proporcio­
nadas al incalculable daño que se seguiría en el ínes- 
perqdo, pero posible casoVde abandonar los funcio- 
nariVs'sus destinos, se ba servido de S. M. disponer:

I y  Que tari luego como s'é' declara la epidemia é'n 
un punto se consideren telm'ibad«9?ás1ítíéneiás ánta*

aña, cada dia acrécentaba eu lama. Sa habían hMIado 
lUs verdaderos soldados de la Francia libre y liberal 
que aprendió á saludar con confianza y admiración una 
Uueva linea de bravos, tan caballerosos y tan.tengbles 

 ̂ bómo los más valientes entre sus padres, pero convir- 
tadef con frecue'ncia ignoradas de los soldados de otras 
épocas, virtudes modestas y.austeras, virtudes cívicas 

’ qfue róeron la honra y ia salvación de la patria,ql dia 
'dél peligro social. El ilustre Cliangarnier es el único 
4jS aquélla glóríoSá pléyada qúó puéde aun recibir ea 
ía  tierra'él (loménáje dé 'núestro fiel'r'éConociWienfos 
‘de suS'übtteá'tómpañerijs, ünbs) como Damesuc, Ne- 
^ i e r ,  ÓuTivier y Brea se hicieíon matar en ías talles 
de Paris ea 1848 para que Franéia no cesara de á«f 
un país civilizado, y otros, y Jos más ilustres, Cavaig- 
rfac, Bedeau y Lamoriciere, ban muerto uno tras otro 
oscura y premstürara'enW, déspuas 'd e  liaberlos inu­
tilizado un destinó'tunfpíacabite 'parti’eí'pals qbe habían 
salvado. Esto desgarra e|eorazon y no Jionra á la ver'T 
dad mucho á nuestra época.

De todos esos guarreros, el más jóven, el más sim­
pático, el más brillante, el que más rápidamente al­
canzó, ia popularidad, fué.Lamoriciere que la muerte^ 
nos ha arrebatado, lleno aun de ardor, de luz y de 
vida, de fuerza y de fe, de fuerza física y moral, y'de 
fe en Dios y ec el porvenir de Francia.
"' Muy pocos saben ó recuerdan en ef dia q’Úé el futú- 
ro veribédor de A bi-el-K ader, mero'súbténienté de 
ingenieros en la rendición de Argel por el marisca! 
Bourmont, y fiel á las tradiciones de su familia rea­
lista, acompañó casi sólo hasta la orilla al vencedor 
desgrjcipdojf proscrita, y que despuqs .volvió, á ocu­
par stt puesto en ei «jército donde debía conquistar el 
más glorioso ’renomMte, sin sospechar seguramente 
que también á él le alcanzarla algún día la injusticia, 
ia ingratitud, *tepjro8cripcion> %  destierro- j> el olvi­
do ( t)  Pero todé él mundo sabe que el nombre de La­
moriciere, como el deCliangarnier, es inseparable del 
episodiD IBásxírawMrtcrfdé’ nbbSthi* historia afrieaift-i

------------------------ -̂----------- S___________ ________ 1___________   *■:

(I) Debe permitírseme retordar á los lectores del 
Correspondant para todoá'fo§ detalles de la carrera 
militab dei general 14raoritiere,-'el articulo de .M.'de- 
'Meadx'ea eí númiéifo del *3 de Abril de 1880.

délas dosexpeíjicioncs'de Constantina:.'El pincel de 
Horacio Vernet nos ha .fomiliarizado con estas prodi­
giosas liMaansj lia heciio revivir par» nosotres la in - 
quobrantible inlrepiJtsz da Cliaugaroier, encerrado en 
ei'batalloníonnado eu 'cuadro qud salvó.al éjétcite en 
sul priniscai retirada, ylla bizarría: y audacia de La­
moriciere al frente de sus zuavos con ei blanco albor- 
nóz sobre los hombroé(.iarrojándosa el primero á io 
alto de ii  brecha, donde iba ó desaparecer muy pron­
to en una nube do humo y polvo, en medio de una 
expantosa explosiona'pera encontrarle después casi 
c i^ o  bajo uo grupo informe de soldados ennegrecides 
pór la pólypra, con eJ. uniforme calcinado y las carnes 
abrasadas ( 1).

Desde aquel día iuó. ei iiíjo de la fama, y toda la 
Francia exper¡(í»anR5 J.o que expresa tan bienTocque- 
>üle en una.qarta.íutifna del Ijr. dQ.NoviemblQ¡de 
j837: «Meripte^qso sin cesar y más de io que puedo 
espljcar por Laraoricierf. Ese liombre m.e cautiva á 
pesa/ mío, y cuaudo he'ieido la narra'qión de su asalto 
de Gonstautiua. me ba jjaw ido  verió llegar el prime­
ro jjĵ l̂o alto dé ia brécíia y 'que' estaba con 61 toda m' 
alma. Lé amó también por la Francia, por^Üe nO'jiüe- 
dó ménós de creer qué' tiáy'en ese hombre un grán 
g p é r » l ( 2).| ’

Incorporádó en los zuavos desde la ' formación de 
.pQte cuerpo én 1830, fué éi quién ganando todos sus 
grados basta e í  de coronel , creó e í  prestigio euéopeo* 
(la esta tropa intomparatílé, ál mismo tiempo que con 
su .vigilante actividad en táá'oíiciüas áVabes,'mánifes- 
iami las más extraordínariaá facultades piará la orga-< 
mzjicioQ y adiiiioistracion militares.

A los lreiatá ''j’lillát/ií'áñte,' Inariscal de campo; á 
a los treiuta y siete, teniente geaeTbj;-y álobitréiuta 
y,nuevev'gobernador general interino de Argelia; na  
partió de este .paía liasta 'qua lo hizo paraísíempre 
francés, obligando á Abd-M-Kader á entregar ?u es­
pada al duque de Aumale, principe jóven y esforzado 
ci/ya naciente gloria, iba á  descender también tan rá - ' 
pidamente en Ja triste nocJie del destierro.: Partía da 
A,fgelia á principios de 1848 llevándose consigo una 
/eputacion no ménos pura que briüante y  popular; 
una reputación cuyo brillo no habia empañado ni: una 
Qpmbra ni un liáUto. R ealubao ia audacia deisu va- 
jo r, la habili(dt<l<delsu estrategia y e! número y es­
plendor de sus victorias, la más rígida integridad al 
fni^mb tieiiipo que una humanidad y una generosidad 
tentó; más'Jneritoriáé cüantb' que debiári"de vioientálp 
su jqarácter íiñpéluósó cuando le era forzosó aplicar- ' 
la^ á enémigó’s'bátlKirDS qoé degollaban ó mutilaban 
á nuestroá soldadós.' (3) • '

,Regre¿ába á Fráutia revertido ya de una’especie de 
areola 'ép ica y recótiócidó' p o f  todos como el verda­
dero tipo del heroísmo desinteresado, de la osadía in -’ 
'teligenle, de fe dignidad moral, do la independencia- 
a^go altiva y"de loó'ínstintos liberales que convonian á 
ló f  ejércitos de la Francia moderna, ta l a! ménos tó -  
'gíó se la figüribáti''ébtÓncés.'Aquellos afíricanos, raza 
'aparte, taii brillante comb original en ia hisforia m i- 
íitár deEurúpa, tán extraña á los'alardes'brutales d e í 
soldado d'e' fortuna dé los e|éreitos det3astavó Adolfo 

‘t'ederidó IlcomO al cruel orgullo d e ' los lugarte- 
lientes de Napoleón, se mostraron siempre riüdada- 

bós un palá'libre’y misioneros de la civilización al 
mismo Ú'empó 'qrie los prímeroá'scldadós del mundo.

Páró nó bástába'la'feloria niilitár áLartioriciere.'Ar- 
Vaátrado por el atractivo omnipotente entónces de la 
'Tidapóíllicá,'aspiró á éllá, y desdé qué quadó iriicia- 
dó; i 1 ááboléó y áfdó con ta pasión que desplegaba en 
todo En 1848 trábajópara obtener ‘Ibs sufra.t;íos de 
Sus ¡onciudadanos, 7 a! entrar en la Cámara de los 
'dipt tarfos, (o.nnó asiento entre los diputadas de la opií- 
slcii a'modéttídá; "Siéndole' posible, por un privilegio 
q'úe ra'VáS VcCés áe concede , Conquistar al momento 

Méü a juel campo de batalla enteramente nuevo y tan 
4ÍÍÍI ilfehá'notoriedady una' autoridad casi tan reco- 
udc las y legitimas como e ítea tro  de sus hazañas en' 
Afri :a.

'LÍrabñciere liabia nacido Cón e i4 ó n d e  lá elocuen- 
díá.jesé'donqiife nbes la primera coníicion-del e jer- 
CiCié del poder ni del amor á la libertad, pero que po- 
’ca's peces ss separa de úrio y de otío en los paisés y  
éri $ s  ¿pócás ‘dtfdiSCusfon libre. Réunia lastres cua- 

llidaíes rarísimas q ü e é í Príncipe délos oradores Cbn- 
terafcoráneos, M. Thiers , exigía recientemente 6 los 
'baníbres que .aspiran, á gobernar: inteligencia .de 
los begocios dei país, talento para exponerlos y carác-j 

' ter pecasario para deíenderlos. Pero por upa excep- 
cioij dOiJa regla ordinaria, su elocuencia no era re­
sultado del trabajo; el orador no se desprendió sn él 

teon lentitud, como,^ucede á los más ilustres, mar­
chando de.etapa en etapa por un. progreso continuo 
háqa la perfección, sino que se.reveló do pronto co­
mo .un improvisador osado y feliz que en un terreno

Ibien escogido nada liabia de temer de nadie. Se bur--j, ménos modesta4ignidadii«iNo he caido d e íp o d er , h« 
laba de los que eran reputados como elocuentes sin . bajadol»

(1) Los zuavos y los cazadores de infantftrUs, 
obS. A. .iU„el, (jji^ue de ^um ale , 1833. Historia

ALgeV, por M. Alfredo Net-la coVi^^íistó 
e n t.. • '
i> TocqueviUe nació el 29 de Julio de 4805y y era 

ca^ do ja misma, edád que Lamoriciere, que nació el 
6 cíe Febrero de 1806, Antes de ser colegas y amigos 
en ja'Gáéaará’y 'eb el ministerio, sé babián conocido 
ya én 1828 en Varsailles, donde Toeqüeville'éra juez 
oicter y.recibió la visita de Ijamociciere, que acababa 
de salir entónces. d e . la e.°cuelá politécnica. En una 
carta ds aquella fecJia que se encuentra en la preciosa 
coléccion publicadá por M. Gustavo de Beaumorit, 
Tocqüéville hace del roturo héroe un retrato que fué 
mqy parecido basta eu día postrero: «Te diré que per- 
soqalmeute me ba gustado mucho y que be creído ver 
eu él todas las faccgmes de un bpmbre verdadera- 
miaite nótablé. A pésar dé estar habituado á vivir en­
tre, peCsonád'qué se contentan con palabras,' me sor- 
préudió la necesidad de franqueza que le atormouta 
iarésanteinente. La sangre-fría con que ms iuterrum - 
plá para pedirme cuenta de una idea ántes de dejar- 
mq pasar á btra, lo cual muchas veces me desconcer- 
tatla, su manera de hablar de io que entiende p er- 
fec|tameDte, me han heciio formar de él una opinión 
superior á la que concebí jamas de un hombre ¡á pri- 
mdra vista.»

|3) (íÁI alejarse de aquellas playas donde habia 
desembarcado oscuro y jóven y partía ilustre sin ha- 
beí envejecido, se llevaba un recuerdo más precioso 
que el explqndor d e  sus hazañas: su gloria era sia 
inanciJIa, y sus manos, siempre ardientes en el com­
bate; no so habían manchado con los abusos- de la 
victoria. En la época en.que habia llegado á su colmo 
Ja irritacioD contra un enemigo que asesinaba á nues- 
Afos soldados prisioneros, Lamoriciere perseguía un 
dia á üná tribu insurreccionada pontra nosotios á pe­
sar de sus jursmentos; y habiéndola empujado basta 
el mar,.detuvo de pronto sus columnas, y suspendió 
su venganza. ¿Qu¿ temor se había apoderado de su 
alma inlrépída't El mismo nos lo dice: «En la disposi­
ción en que.estaban ios ánimos de nuestros soldados, 
aquella vengauza hubiera sido tal vez demasiado se­
vera.» jHertiiosas é interesantes palabras que revelan 
al hombre en el guerrero y - atestiguan el temor á los 
excesos en el seno de un valor que no contenían los 
obstáculos.» (El general de Lamoriciere, por el viz- 
coide de Meaux, p. 11),

tener su facilidad dé improvisación. «Yosotros los
■ académicos, deuia, necesitáis siempre liacer.iaL toca-
■ dor de vnestra elocuencia, y no estáis preparados..; 

cuando seos nécssita.» Ei Ja estaba siempre, y cau­
saba verdadero placer oirle y verle subir á la tribuna- 
como á caballo, montar sobre ella, por decirlo así, y 
dominarla al momento con :el desembarpzo; der ua. 
diestro ginete, y entrar después.en.las éuestiones más 
complicadas; provocar 6 los adversarios más temi­
bles, tales como el mismo M. Thiers, dominar el tu­
multo, atraer y encadenar laatencion distraída, é ins- 
tru ir y halagar hasta á los mismos que llegaba á  con­
vencer. 1 . 1

Manejaba los guarismos, las imágenes y loa itg u -. 
raentos con tentApeesbszs,io)petu y desembarazo co­
mo á sus zuavos: flexible é impetuoso, saltando como 
la pantera, daba vueltas en torno de su adversario 
como para buscar él punto vulnerable ántes de arilé- 
jarse sobre él y derribarle, y raras veces bajaba iié la 
tribuna sin haber agitaJd 6 su aÚdítorfo, áéláradO úna 
'cúestiou, desvanecido un error, reparado una derrota 
y preparaóo ój.ustificado.una xicfcflá. NlWP® 
ron áplicarso.pqq.más.exactitud pomo. 6 . Lámpriciere 
aquellas famosas palabras .dp Catoa sobre fos galo;ij: 
Rem m ilitarem  agoré et argule loqui. Sobre este 
punto como sobre tantos otros lia sido el más francés 
de los franceses* de-nuestra época. *̂ 'P '

Manifestábase esta doble superioridad eon explen- 
dor tan súbito'conio completo en ' medio de los- terrte. 
biés peligros süseitadoe por la; revolución de Febrero. 
Nombrado "ministro de da Guerra - por- el último es- 
ioerzo de' la legalidad- espirante, se presentó con su 
habitaal íutrepidez al popuíacho sublevado,' pero este 
le-desconoció y ultrajó, y arrojado ddl caballo y liezido 
de4os bayonetazos, ó doras penas salvó su gloriosa 
vida de las manos de cobardes asesinos.,- 

Guando salió de aquel nietin el Gobierno 'provisio- 
naJ, no quiso servirle ni combatirle, pero prometió- 
aceptar ia República y serle fiel si quería respetar y 
conservai;-el. ejército. .Este 9jércífo.ij)^á.;Pp/..ep iganos 
de la Asamblea.ppcfonal y á,las órdenes 4e ios gepera- 
les africanos el bajuarte supremo de la civilización 
europea. Guando las horribles iQrqadga de Jan jo des­
cubrieron el fondo del abismo que lialjá gbier.to Fe­
brero, Lamoricierc; estaba á llig l l£jdoidq.G»yaÍ6 nae su 
amigo, que era su jefe daspues de liaber sido su.se^ 
gundo, y qae reteniijo léjos de la lucha por sus debe­
res de jeléjijel poder ejecutivo, .se apresuró áponCarle 
la parte priucípal en la represión de la revolución más 
terrible que haya estallado jamás en la ciudad más 
reVblucionaria del mundo.

Los que estaban alli, los que respiraron'la atmósfe­
ra inflamada de aquellos dias solemnes y terribles, y 
recorrieron aquellas calles estrech.isiyoobstruidas por 
barricadas de cadáveres amontonados y donde corriam 
literalmente arroyos de «angra, aquellos muelles d e ­
siertos y-aquellos barrios bloqueados, cuyo lúgubre 
silencio interrumpid tan sólo el sublime horror del 
cañoneo; los que tuvieron que deliberar durante tres 
dias y tres noches al estruendo delíañon, roiéntras los 
mensajes de m uerte alternaban con los partes de la 
más triste pero de la más necesaria de las victorias;- 
solamente ellos pueden saber á- qué precio y por qué 
medios es un hombre salvador de su pais sin violar 
ninguna de las l6j«8S de la jiusticia, del honor ó de la, 
humanidad.

. LiOs que no estaban allí no se io/marán nunca una 
id«a da la exfonaiou del. peligre ni del.,Itopdo.preci­
picio donde estuvimos á punto de caer, mi de la ad­
mirable mezcla de tenaz energía y de iuyencible pa­
ciencia que fué precjso desplegar para veucer aque­
llas masas fistraviadas pero intrépidas, aguerridas, 

[desesperadas y cuyos golpes dirigía uu gran número 
de anb'guos. militares coatra la inexperiencia de la 
guardia movilizada ó la vacilación de las, tropas re­
cien llegadas 6 París.

Lamoriciere era m ás que nadie el hombre de la po­
sición...Su. fogoso carácter Iq libertaba de aquella tris­
teza patriótica que.fué tan visible en el noble rostro 
del general Gavaígnac durante toda la crisis sangrien­
ta que debia elevarle al poder supremo. Exponiéndo­
se como en Gonstantina, y durante más tiempo y más 
peligrosamente aun que eu Gonstantina, lanzándose 
el primero contra las barricadas que defendían ad­
versarios más temibles que los árabes ó los kabilas, y 
prolongando la lucha con una resolución más encar­
nizada aun que los Insurrectos, Larnoriciere salvó é 
París, y la confianza que inspiraba á las tropas, el ím ­
petu, la jovialidad y la heróica indiferencia á que se 
unian á su indómita obstinación triunfaron ,,^e todos 
los obstáculos y decidieron ia .victori^. Merced á esta 

'Victoria, y á eila tan sólo,,,fué arrancada la Francia 
del abismo y preservada de (a b^rbárie,

Asi pues, cuando.EolTió .de ia lucha , se alzó un 
grito de entusjasmo.y agradecimiento,, y Cavaignac.se 
apresuió á poqer. el, se)jo .iesta  aciíBW cica.geae- 
riil, asociándole ó . su Gobierno como, ministro de la 
Guerra.
' Hubo entónces un breve períod»de confianza, de 
Union, de calma y de seguridad relativa. Aquellos 
días, aunque cruelmente trabajosos, debieron ser gra­
tos á los dos amigos puestos á ia cabeza, dei país que 
acababan -de salvar y que no les regateaba entóo- 
'ces uBü gratitud tan ineracida. Su unión íntima y fiel, 
cordial y patente, contribuyó con frecuencia a l 
bienestar de aquel iniérvalo de calm a, y recibió una 
sanción oficial y tierna durante la discusión de la 
'Constitución con motivo de los artículos relativos á la 
fuerza pública. Fué una lierraosa escena.

Un imprudente, Ijablando dei asceujio algo irregu- 
ar del futuro inariseái Bosquet, liabia acusado de 
compañerismo al ministro de la , Guerra diciendo que 
muchos llegaban á la cabeza del ejército por la casua­
lidad y la fartuna. Gavaignac, que e su b i sentado á 
su lado en el banco de los ministros, se llenó de in­
dignación, y subiendo á la tribuna, int rpeló al agre­
sor: «Hay una cosa que me asom bra, caballero, y es 
que habiendo estado en fe tierra de Af.ica como nos­
otros, no hayais encontrada otro motivo á la eleva­
ción de ese hombre que la casualidad 6 la fortuna. 
En cuanto á mí, si alguna sorpresa be de expresar, es 
fe de verle qn el segundo puesto cuando yo ocupo e* 
primero.» ( i )  jBellas palabras, verdaderamente dig­
nas de la más bella antigüedad, y cual sabia encon­
trarlas algunas veces—al lado de otras poco felices— 
aquel altivo y leal Gavaignac, Idolo entónces de! ins­
table entusiasmo de la'Francia conservadora que muy 
pronto sólo iba á dejarle el derecho de decir con no

(Se continuará.) -j
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DIREGGION GENERAL DE TELEGRAFOS,
. Según los partes recibido», ayer ha llovido «1 

Albacete,'Avila,'Bilbao, Cáceres, Guadalajara, - León, 
Logroño, Lugo, Málaga,. Orense, Oviedo, Pontevedra, 
Salamanca, Saójauder, Toledo y Zao/ora.

DIREGGION GENERAL DE OPERAGIONES
QEOQRÍI'IOAS,

o b se r v a c io n e s  METBOBOLÓCICAB DEL DIA 12 R l 
OCTUBRE DB 1868.

Localidad

Altara ba- 
romélríea á 
0- y al ai- 
▼ei del mar 
en mllíme* 

tros.

Tempe— 
ratnra 

eo c;ra- 
doi cen-

Uf.

------- r

Direc­
ción del 
▼lento.

Paorci.
d.I

tIm I».

Estado
dol

dolo.

Madrid á las 
9 de la m.

'13 . ’
763.5

1

11,9 s o . . . .1 Brisa. Cubt.®

F o n d o s  p jb b llo o M .i

Títulos4el cpnso-.
lidaaó. . . . . . ' .  

Inscripciones en el Gran 
.Libro al 3 p . g i J .  .  .  

T ítulos.(|dl5p,g dÍJori',1g¡ 
Instripcjopes en, el Gran 

Libro'. i ", . . . 
Material del Te-soro pro- 

ferentecon intere.s . . 
4dem no preferente, con 

Ínteres. .
Idem s b  ínteres. '. . . 
Participes'legos conver ti­

bies á |3 p. g .  . . . .  
Idsm del Ay SporieO . . 
Deuda amortizable de pri-
' mera clase....................
Idem amortizable da se­

gunda ídem..............
Deuda4el personal. . . 
Billetes hipotecarios, del 

Banco de España, ile ó 
.,2000 rs. con 6 por 100 
de ínteres anual. . .; I

ACCIONES ,l>h CAgRE'rj l̂|jl4 
«JKSR.iySS, 3 í ,  g  Î ITOiL
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' 6649 arrobas dé rórbon. ' '
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910 carneros que hacen 20870 libras de .peso.
», CQrdex<\3,que. b^cpü,, liaras,4e.peso.
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TEATRO DEL PRINCIPE. Función,’ para hoy' á 
las ocho y media.—La campana de la A lm udaina.—  
Baile.—¿o  mujer de Uliset.

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para he» 
á lasocho y mediade la noche.—Mm dos mujeres.

(I) Sesión de la Asamblea nacional del 21 de Oc­
tubre d e '1848. *' ■' ......^
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